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Esperamos qup'élÓQbíérnó provisiotiát' cóhfirrñe las 
'palabras del minfstrp dê Éŝ tâ  LerrgqXĵ  sobre las 
relaciones con Rusia. Este consejero ha dado a entender 
que es 'parHdario‘úi€Sfqbleoet4út^rUúcidnés ‘diplomáti- 

. ctífs cpipi^rciflles^^bd ^  entrada- de
Trotsky en España. ' “ ’ ' . - ' ' .

' - Sóía elcértilism:déío¿(jobU^^^
■ ■Wnsídérat saludable el boicot diplomático ü un pafs 

] cotñQ f^sidr 'que-está rec(m0cidp -4>ficialmenie por países 
'. \  tan,adeíq.ntaáos jUan-cdó^s defensores dél régimen cd- 
' ■ 'pítalistq como Eiiddós Üntddsf Francia y E s e  

miedo a Rusia, c(^o potencia,y^lg 
gímenes de absolutismo exacerbado corno el que padecía 
España cojí los Bdrbúnes^ ínstaatado un régimen de- 
 ̂nioóráticcr/ldRepúhñcdnó'p^ título de id l

' dando a  Ja n a cm m té tiú a -é í ^misrñá ffa to  
‘ dado id Monarquía! Aáemáh ^  a q'uieneS
' nids cdavié^éi es d  España, 'porque ños abrirían hori- 
' z'oritéS' ¿drftéfciahes insospechddds. -Por éjemplo,> en la 

' 'cuektián^eí, peM eó, que tta smq tín & 'dd:-^ n ^  
más obscuros y  áépdstivsos á e lá  dictáákird.. - 

, . Lq eritráfiq deltrófsl(:^^'\Qd^ 9}̂ !̂ ’
're dar 'ai mandolye^ libertad, y; de

^.derpocrqc\a, es indiseítíible dá& 'dóbe^mtíaaizarse. Países 
quí bacen alarde. de transigencia política recibirfdn de 
España una lección ejém pláf^.'̂ ^iM áye^ü^^^

‘ ^MntümcdtchilUgda.,
. rechacen) sóh por, su&Jdiatu tg d ^  ioq ppm s' qm presa- 

men de, libres. Tiene razón el Sr. Urroaxí tw? "se pfuedk 
pensar úna cosa en la ' ̂
éñélPddérr’Si 

- m -pnedenobrar% otro m o d ó ^  ; v «
' ;:<V-
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B D I T O R I A L I *

EL OBRERO 
C A M R E B ;IN .O

El Gobierno provisionétl dé ¡a Re^ 
pública debe poner excepcional alen* 
ción en ¡a masa trabajadora, pero más 
especialmente en el proletario campe* 
Sino. Porque es el que está más jallo  
de justicia y  porque por su jaita de. 
organización es el que menas puede 
exigir.

Pío obstante, dese cuenta el Gobier* 
no provisional de que es esta masa ¡a 
que más juerza motriz atesora en sus 
entrañas, ■'

No olviden eso los ministros de la 
República.

De entre todas las herramientas que 
el hombre tiene para allegarse el sus­
tento cotidiano, ¡a hoz es la que más 
brilla en las recolecciones del pan y  
en las de la justicia.

No por miedo, sino por imperativo 
de justicia social es por lo que se debe 
urgentemente ajrontar el problema 
del campesino español.

S i al hombre del campo español no 
se le ofrece la justicia a que tiene de­
recho y  Se pretende que siga siendo 
la bestia del terrateniente, pronto se 
alzará gritando: n¡Aqúí el amo 
soy yoln

Y  no se le podrá decir que miente. 
No habrá afirrnado. ningún absurdo.

La constitución ecoriómica del cam* 
fo  español es aún romana, porque se 
funda en la supervivencia de la escla­
vitud. ¡H oy que hasta se está ya  abo­
liendo en el mundo la propiedad pri­
vada de la tierral ¡ Y  en España atún 
siguen los terratenientes siendo los 
amos de los campesinosI 

Los campesinos viven como bestias, 
y  no Son bestias.

Que la naciente República española 
les dirija una mirada de justicia-para 
que noten a l g ^  hálito de humanida l  
y  Se den ellos, también, cuenta dé qut 
la feudal Monarquía ha desaparecido. 

¿Leyes?:..: , , , .
E l campesino español es un objeto 

que se le explota ^ ic q ^ y  moralmente 
y  cuando ya  no puede dar jugó se le 
abandona lo mismo que a un zapato 
viejo. Cuando ya  no sirve, no tiene 
más amparo que el asilo a ¡a caña y  
el cesto... y  « mendigar por.esos ca- 

.minos.
¿L eyes para mejorar sus condicio* 

nes de vida y  su ve jes?
En realidad, no creemos que- haya 

otra cosa para la solución de éste pro­
blema humano  ̂ que . es entregarle la . 
tierra a los que la trabajan.

La tierra está secúestráda y  -es 
cesario libertarla: Su  libertad está en 
las manos del campesino: • - •

No le vamos a exigir a este Gohtef- 
n,o,,républicano el reparto de la tierra 
en la jorm a que está en Rusia. Senti*
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mos no podérselo exigir. Sabemos que 
por m uy radicales que sean sus pro­
pósitos, es un Gobierno de una Repú­
blica burguesa. Pero quisiéramos que 
llegase hasta el limite que sü condi­
ción de burgués le deje. Y  será toda­
vía mejor que se pase hasta un Po­
quito.

EL PROBLEMA 

DE C A T A l i u f t A

■ Cuantos tratan de envenenar la 
.g es tió n  de Cataluña pierden lamenta- 
■plemente eh> tiempo. Se Ka visto de 
sobra que ese ásufito, que más que 
asunto era un negocio de los qúe se 
inflaban en tiempos de la Monarquía

R O G A M O S
í t

■  iRM8tro8 MNorlpí̂ oroa te tlrvin raouiN 

a atle AdmlñlitnNdn al Importe di tm 

•UMripelóii, |N>r giro portal o en taltal 

da CorrtM, y , que toman nota qua, da no 

haber raelhWo su remaaa, la artt pia- 

aaiitadi una letra por al Importa da k

aimalldid»

A U t V A  Í A ^ A íIaI

para beneficio de unos cuántos caci. 
ques de Barcelona, no tiene dentrti 
otra realidad que la del deseo del pue. 
blo catalán a regirse por si mismo.

Los términos uautonomían e tdnde. 
pendencian que hoy se esgrimen por 
ios catalanistas, desde los más tempk^ 
dos a los más radicales, no implican 
este otro término: ^separatismo». jVo 
lo implican; pero si lo implicasen, 
nosotros nos apresuramos a manife^ 
lar que no seriamos adversarios incon* 
dicionales de ello. Para nosotros, U. 
berales auténticos, lo esencial es que 
Cataluña, como cualquier pueblo, re­
gión, localidad o individuo del orbe, 
sea lo que quiera ser y  se rija com*e 
le plazca, sin imposiciones de nadie y 
sin más limitación que las que el de­
recho democráticamente constituido 
establezca para todos. Más claro: si k  

, voluntad mayorüaria de Cataluña 
' fuese la de separarse del resto de Es­

paña y  la de formar una nacionalidad 
completamente aparte y  ser tan ajena 
a la vida, la política ŷ  los intereses de 
España como pueda serlo el Japón, 
nosotros respetaríamos y  apoyaríamos 
con todas nuestras juerzas esa vo­
luntad.

No hay otra doctrina aplicable al 
caso dentro del espíritu liberal y  demo- 
cjático. Ahora bien; ¿Cataluña es se­
paratista ? Sinceramente; creemos que 
no. H ay un grupo más o menos nu­
meroso, una minoría que quiere la 
desmembración absoluta. Pero en su 
mayor parte lo que Cataluña propug­
na es un régimen de Estado libre, je- 
derado con los otros Estados o Estado 
de la República española. Y  este 
ideal, muchas veces dejendido por ca­
talanes y  no catalanes, se halla sujeto, 
como problema político, a la resolu­
ción de las Cortes Constituyentes. Tal 
es el acuerdo adoptado en San Sebas­
tián, el punto de vista aceptado por 
los representantes de Cataluña en 'el 
pacto de San Sebastián.

Planteada así la cuestión en éstos 
términos diáfanos, no hay peligro de 
que las tergiversaciones qué propala^ 
gentes interesadas produzcan el menor 
conflicto. La alarma que brotó en loé 
primeros momentos de la República  
se va desvaneciendo a medida que las 
izquierdas de allá y  de acá se ponen 
en contacto y  empiezan a concertar sú 
política común hasta q̂ ue las Cortes 
decidan a fondo y  en definitiva la 
cuestión.

Lo fundamental ahora para todos 
los ciudadanos de la República, es qu^ 
el régimen se fortalezca, que se des­
l ig a n  y  fenezcan hasta las sombras 
del pasado absolutismo y  que el arn- 
biente se oxigene a saturación de li- 
o^tad; civilidad, justicia y  democra- 
ma. Porque eri este ambiente el pro­
blema de Cataluña quedaría reducido 
a su más puro esquema. Es decir, casi 
no habrá problema,

f
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La noche del 14, en Málaga
Y o soy  un hombr« pusiUnime, que 

difícilmente se enfronta con los azarbes 
^p len tos de la vida, hasta el extremo 
vergonzoso de huir de toda fiesta o 
febullício donde se agolpen multitudes 
humanas. Las puertas de los teatros 
me espantan, cuando la gente se ape­
chuga precipitándose al entrar. Las 
procesiones me encocoran, no por lo 
que en sí representan de imposiciones 
público-teocráticas, sino por la ba­
raúnda que engendran al recorrer su 
itinerario.

¿ Por qué, pues, pude encontrarme, 
sin la emoción del sobresalto, y volun­
tariamente, entre la inquieta muche­
dumbre que se congregó repentina, 
para derrocar la figura del marqués de 
Larios, erguida en la Alameda P rin ­
cipal ? Y a  la daremos otro nombre ; 
nada de W ilson, ¡n i de A lfonso!, ni 
de Pablo Iglesias tam poco ; son más 
sublimes los de fechaá, como u  de 
febrero, 14 de abril, i de mayo u otro 
análogo. ¿ P o r  qué me hallé sereno y 
jubiloso entre la turba enardecida, 
pero consciente, virtuosa, con conti­
nencia paradigm a ? Por eso ; precisa­
mente, ,por e s o ; porque el tumulto 
demostraba, al través de la insurgen- 
cia del pueblo erigido espontánea­
mente en pontífice de vindicaciones 
supremas, el respeto solemne a  las 
haciendas y a las vidas hum anas, cuya 
impureza odiosa incitó a  la muche­
dumbre exaltada a efectuar el simula­
cro del castigo que la plutocracia me­
rece por su actuación abominable. 
¿Q uién  califica de desmán, de desafue­
ro, de delito, el derrumbamiento em ­
blemático de la figura del m arqués? 
¿Q uién  con la conciencia impoluta 
pudo adm irar a  aquella estatua, como 
una efigie ciudadana d igna  de alzarse 
en m onum ento? ¿Quiért no miró con 
repugnancia el desafuero y el delito 
de sobornar ál ciudadano, al ciudada­
no miserable, con la riqueza de una 
casa que ofrece a  los po'deres monár­
quicos una gestión beneficiosa de can­
didatos y electores al servicio del ca­
pital y la corona? Acaso esto sólo 
haya 'sido lo que encendió a  la mul­
titud para asaltar el monumento y 
derrocar la efigie del capitalista vitan­
do, frente al anhelo redentor del pro­
letariado indefenso. Acaso esto tan 
S(^o haya 'sido, menospreciando anti­
p a s  deudas de explotación y tiranía, 
lo que introdujo al pueblo eii |os ta- 
Beres del periódico más plqtocrático y 
servil a  la prganizacíc^ capitalista.

si en aquellos momentos deli­
rantes se hubieran agfupádo en la 
mente del pueblo libre, manumiso,

p o r  l U í A N  , P 0 C H
‘á

todais las remcmbraijizas odiosas de 
esos patronos inhumanos, que, en  su 
desmedrada conciencia, no llevan 
nada para el prójimo, para la masa 
sometida a  la merced de su riqueza,
¿ quién hubiera podido contener la re­
presalia truculenta, de haber sentido 
esa pasión la muchedumbre desbor­
dada?  Pero ésta, generosa, m agnáni­
ma, supo elevar su indignación a la 
espiritualidad de los s ím bolos; y se 
satisfizo, ejemplar, con el arranque 
iconoclasta, abatiendo el monumento 
de Larios, frente a  su propia casa so­
lariega, a la que sólo se acercó para 
inundarla de s ilb idos; símbolos tam­
bién del enojo al capital expoliador.

El pueblo desmandado cam paba por 
su albedrío desbridado, y en los talle­
res del periódico indecoroso de «La* 
U nión Mercantil»—aquel que publicó 
en primera plana la fotografía indig­
nante de un  desventurado invertido, 
que ocultaba su sexo, bellamente, con 
un vestido de mujer, cuando fué víc­
tima asquerosa de un asesinato y un 
robo— ; en los talleres del periódico, 
no hizo otro desmán que sacar unas 
bobinas de papel, que halló a  su al­
cance, y producir una fogarata en la 
oalle, al rolde de la cual prorrumpía 
en destemplados gritos de expansión, 
hijos de aquella libertad ¡.por tantos 
aflos an h e la d a !

¿ Y  en el recinto destinado a  la So­
ciedad Patronal ? O tro simbolismo efi­
ciente, que efectuó la multitud avasa­
llando, destruyendo, la construcción y 
ios enseres, sin producir n inguna víc­
tima. Y  hubo una frase de humoris­
mo, característico de Málaga, en los 
más trágicos momentos, al penetrar el 
pueblo en un corral pleno de tiestos y 
gallinas : «¡ Eh, compañeros : no haya 
sangre. Estas gallinas no se matan 
a q u í ; son para comerlas en casa...» Y 
cada cual cogió la suya. ¿ En qué me­
nos podrían resarcirse de lo que allí 
íes explotó esa Sociedad plutocrática, 
de resistencia al proletario ?

Pero  olvidamos algo grande, algo 
que ostenta el discernir y el sentimien­
to de las m a sa s ; algo evidente, posi­
tivo, que nos exalta el entusiasmo, que 
nos patentiza la fe alentadora del 
obrero, porque reflexiona consciente 
lo que persigue y acomete. ¡ Qué emo­
cionante conducción la que hicieron de 
la figurá en bronce del Trabajo, desdé 
el monumento de Larios hasta el lo­
cal del Círculo demócrata, donde 
quedó depositada f Llevábanla juicio­
sos atentos a su conservación cuida­
dosa, ron veneración, con le tic ia ; no 
como los jayanes ebrios conducen las 
andas de los tronos polícromos en las 
mascaradas hierática» que se titulan 
procesiones^

i

El det orden.
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N U E S T R A  A C U S A C I O N  <*)

Creim os tener alguna autoridad 
para proponer la revisión y mostrar 
nu&stro decidido, propósito ‘<^f€olabo- 
rnr a su elicí>z. desarrollo, insistiendo 
en nuestras conocidos puntos de v is ­
ta, reiteradamente expuestos en estas
columnas. . ' •

• Como antecedente má̂ i. próximo re­
cordaremos que ante el anuncio con-

!-] . i 1 1 • i •• ...

al frente cíé déterminátfós'servicios' v, 
como es lógico, influidos por el esp í­
ritu ladqUificlof.'em áquelkjs r-tiémpó»?'* 
impregnan de sentido,dictatoirial btsv 
disposiciones d« Gobiernos que  sé hari. 
propuesto respetar el 'in tperio  -de- la.
ley.» : , : . h ;
.-¿Q ué podríamós; haoer ahora :s i no: 

ratificarnos plenamente en las hiani-fr  V,. «.ijit- rmiiiuaint)', pienamenre en las niam-fr
tenido en la declaFaGion ministerial; f(!s(aciúnes • antéripres y; concretarbsv 
del ultimo (,obierno monárcjuico reŝ r en cuanto implican principio de acn- 
pecto a que se procetk'rífl a la; exigen- '̂ sación ? . : • • - - . - -
cia de las responsabilidades, publiGar. . Las respon.sabilidades de la polítbíi- 
mns en esta Revista (miraero corres- arancelaria de la ;DictaduTa se diluven. 
pendiente al día lo de marzo último), en- cuanto a la,motivación en amplios 
un articulo, del que reproditcimog.,a, sectores del país, pero púeden cón̂ ; 
continuación vanos párrafos, al obje- qretarse principalmeníe pon lo ciuy. 
lo de poner de relieve‘la, continuidad afecta a su articuIación>en .dkspos.icio-• 
de nuestros esfuerzos en una labor a neg oficiales y su a^ílicación ptácttca„

echo fué ministró Leo

 --— «-MICPV/I Ct

la que siempre- hemos atribuido aj[to 
s.en ido patriótico. H e aquí nuestras» 
manifestaciones, en las que nos ratifi-; 
oamos hoy plenamente : ,

«Esta Reyista ha dedicado por su

en quien de h ech o  ...... .
nqmía durante toda lá etapa de la Bic:- 
^-adiira : el ex ministro don Sebastián: 
Castedo y Palero... - '

N a  e.s de ahora -esta acusación.. La, • “ e.s oe a ñora-esta acusación.. La
cuenta alguna atención .-a-este proble-; fprmu’amos, el-aro es qüe inút-ilincníe, 
ma de las-resppnsabtliclades. ,,Recor- al-caer- la-prim era Dictadura. En el
dcmo.s la am pha nqta que-sobre el mo.- número d e -e s ta  Revista’ correspon-^-
nopol.o de los colorantes, insettamos. diente a t-d ía  lo -de . febrero de lo jo r
T ía  sprí™7°  ‘'f. ^  página-Se, decíamos deP señor-Cas.:
y la serie de artículos; dedtcadqs,-.a.* la. ledo-: . ..t . , :
poh'tica arancelaria dejla pictaduca e fi Él- señor Casteda, como’ eiecutor-'
cuanto ha. subsistido.en forma,.de,ele- materiql-.-y, como jnspir-adoT técnico,

^"íH hrem  ' ' ' 'mervino en toda Ja o b ra  arartcelaria:i
r J  bremos.de, proseguir n u e s t r a - p u c q a - . a l  servicio, del; 'ülíraproteccip-: 
.c,, \ ,  dpsdp lue^o, señalarnos como n,irSmo.y..en la política interveneianis-':

mvi ’r a i ^ ' r r  reflejada en las dispoíticíotleg pró^;
an iguo Consejo de Economía Nació-' h.ibitivas que tan irreparables daños
na , con k  Dirección de sus servicios han originado a determinados intere- 
> los diversos Comités, a .s u  sombra'. , ses privados v, desde lu e g o '' al'in te-' 
creados. No es posible que quede im- rés general.' " ’ ................
pune la labor de la .r,egulacióiJ.,,i;|.e. las ,,., . E.| es el autor-o redactor deL-famoso
indu.stnas, cop la, negación á unos de «eakdecfe to  de 'jú lio  'de 1926,”̂con’ su 
lo que se conced.a-a otros,- dan^o.^Ú- •secuéla-qe-pcohibictenés v expoliácio- 
gcr a que se presumiera, la corrupclónv, net  ̂lde Jnd.ustrias, como la de aceites 
de lo? orgqnos adm nistrativos ; pije% %?%emiHás, rea lizadásxan trá  íos 'm ás 
^scandalosp n i^ q p o lto  de los colorj^^'^. éiementaíes prf/teipios.^oL deréchd de 
tes, p ro h tb tep ^ . lay i m p o r t a c i ó n á i t t o f - ^ - p r i m e r l e f e

y- condicionand(%tk^i ia'mosa ..Comisé iq ¿a ledo r la
ifn 1, m r r 0 a j i z a b i ^ > # r o d í í € . c i ó n '  “ industrial,  ̂kinstrume.nto 
i n  amplio fstudlo, q u e  n o - ^  féálízó; od'toso -de tortura- pat'a 'io.s’ pequeño^

productores y ase¿uraddr. de-^ónpno- 
de 1926, cpn^sus pxohibiéipnes y  ele- irritantes para algunas grandes m-
vac.ones de derebhos ; ni íai. R ea r  or- -’dustrias.» " g  arandes 111-
den de los sacos-enyase- ni V . '^ r tu r -  /  Y refiriéndonosk 'los 'deseos ostén •
n e n ” p s ? a d V - V a ^ i o -  - ^ I g m e n t e 'm a n i f e s t a d o s . é s t e  se ­
nes y Estadística, etp„ etc. , apr de ocupar con el c a i S e r V I w
 ̂ Lo malo es que n i eUGobierno nico la plaza de-subdirector dé Xdua-

; f ‘pc  ̂ " ‘'^Vilecíanios tex tualm ente: • " '
presente, ?e|>arar del.servició adminis- ..síY
trativo a ' aquellos funcionarios que tvfco.

Dada la extraordinaria claridad cl̂  
nuestras afirmaciones de hace más de 
i m - s ó l o  •dcbenibs-aftafttir.qíie 

se: llega,tcorno es. .de':«esj:^ar; a 'H  
instpucci(ín de -un .expedfienfe cr, siuirn:/ 
nio.,' -€Sfe séñorv.'deberá ífigarar en (H- 
ootúo pi-inter in.culpadcx y  .como .púrrít?: 
ele partida  patra - las averigiíacianes. dy 
otras responsabilidades-.:.

'Con' él cár.'ícter dé ségúñcfóñ, 'pérn 
qúe'ípasó á prirner féfmíño étiHa étapív;
de "lá segúñ'da DictddiiTá á'coiiséH.ieñV 
ciá del déscoñocimiénto’de Ja técnica 
V pólfticá arancéláfia qué cáractérizá-' 
ban a  ja  mayor parte de los altds fúnl 
ci'oñarios de otdén po lítico 'qué pasíi- 
roii por eLAÍinisterio'de Ecónorhís' 
de<;faca como posible réspohsab'íé 'cié 
otra serie de desafueros, éLfuncfónario' 
don Gustavo Ncávarro v '*Alónso'dé 
Celiada; de una de cuyas niálas obras 
acabamos de hacer la crítica-en estas' 
columnas. Léalise lós artícuios^ é n  íó f  
que bajo el tituló : « ü n  cago ínáuditó? 
La recopilación de la legislación'Jio'ni-' 
plementarfa d é lo s  Aranceles'de Adua­
nas», ■ hemos puesto de ■ relieve' él é.si- 
candalo.So'^a5f//Za/c que dé los foncfo,s 
del' Estado se ha hecho • éóñ ' lá- pu'bHk 
cación-de líñá obra de té'g^slación 'árá■n-■ 
ce’ária, 'en la qué sin orden "ñi coricTéf-' 
to- y  con la/soíá finalidad dé' i'mpcesi’ó-' 
nar 'con la- masa volum m osá 'dé 'papél' 
impreso,. Se- han ' repr'odltcída'^fnté^Tb-' 
mente dis;posicíoneS que, com'ó éTI^é^ 
glam en'o  ’del contrató: cbñ la^Tábaéá-■■ 
lerá, só’oiálgunós renglóñes tiéríén' cak 
rácter ardncelario, y' auh de'otrd^'dís'l’ 
posiciones qué,- cómo» el Reglamérítb* 
de Mataderos, nó tienen carácter-a raW'-: 
ce’ario algpno; r  :• ..

_• 'N uestra 'aóúsaéíÓfí’esíá -fbrmiiláda'a’' 
ütfpufeos d é d n  'afán pdtrióh'co qué  nte 
esrriuev'O, en nosotros. TLo-'rhénó.s qué- 
puede ocurrir en bórior áHa: set 
que .debe' presidir la'" t'ránsformácfón^ 
de-la vida española, es qtié''é?tos ■ftiri*-' 
C;i0narÍQ.s queden'r-ínhabilitádos-' .'pai-á’ 
que no sigan. in-fiUyendó; n i -d e ’éercá» 
ni de lejos, en las“organizaciones •ofi--’ 
c ia k ',  do'law que depende'el desarro-'^ 
Ho de: nuestra política a nance la ría.- i >

5
• • PVósegiÜremos:coij toHa' p^rséveraiÍ-! 

c a  la labor fiécah'zádora q hacétpntoi* 
tiempo nos tnipiisrmós,' 
túl deber de ciudadanía,. termmapchi;’ 

sta advertenéía'- ’T'nfdpn Ir/é'hoy con' ésta'a’dyeri-enéia'\’'Cufden los 
mini.stros'de ño entregarse fncónclicío- 
nalmente a los funcionaríb's que póy  ̂
háber colaborado y' ért yarüis oca> l̂ov 
nes inspirado la obra dictatorial, e^tán • 
irremediablemente i'níptégnddoá dp''sp^

ac « d e r  a > s " d S ; ^  ya
apweccel «Iguitntee interesantearticujoe*"'*?^/A?. '.tbfiMBc^mprensión asombrosa.» nistráttvW -

una política econoiploa q.ue rpn^-gr#v^s' EL  P R O C E S O , Q U E , A N T E  -LA 
trastornos ha orig(pado, Ti>davíifeí;sí- .O P IN IO N  P U B L IC A  NO T A R  
guen a^giy o s  A R / ^ É Ñ - .  ’T R A M if  A R S E i' . ftae
•ctíyi d T f l ** 24 delTrii cónctít-uifá' - Jam entablr—eqtrivPcarión ̂
íf.iíi?ÍL A w*, y.**!® y Tributaria», íiue SI» arrprlpr a 1r>e ______      ■,
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Los ar t ículos Galán
En números anteriores reprodujimos otros artículos de los que, bajo el seudónimo de 
«C. Ferga», publicó en NUEVA ESPAÑA nuestro inolvidable compañero, el heroico 
Fermín Galán. Hoy reproducimos el hermoso trabajo debido a su pluma: «El momento 

españoU, que salió en el número de 15 de junio de 1930.

EL MOMENTO ESPAÑOL
p o r  C.3 I F E R G A

República coronada unos y R epú ­
blica conservadora otros, es lo cierto, 
que en la conservación coinciden la 
gran mayoría de los políticos y de la 
Prensa.

Que los políticos de oficio aboguen 
por una de estas dos idea.s para devol­
ver la normalidad constitucional al 
país no tiene nada de anormal en su 
conducta, dado que ante la atomía de 
la masa, que nadie mejor que ellos co­
nocen, la solución les favorece clara­
mente. Pero que la P rensa que se 
llama independiente y hace gala de 
moderna y liberal, les secunde, de m a­
nera implícita, en esta trascendental 
cuestión, es triste y denignante para 
su función.

La ineptitud de los actuales repre­
sentantes de la política—de derechas 
y de izquierdas—en relación con la go­
bernación del país, es ap titud  para 
aprisionar al pueblo español, priván­
dole de dirección nueva y conquistán­
dolo aún más en su atomización pasiva 
y secular.

Ciertamente, los pueblos no se ele­
van ni se salvan por sí solos. Nece­
sitan guías que se adelanten a  la reali­
dad creada y tracen otra nueva reali­
dad de síntesis superior hum ana. T ra ­
tar de conservar la realidad de un 
pueblo, conservando su quietud, con 
principios que no tengan más hori­
zonte que la conservación misma del 
estado de cosas creado, no es, ni 
puede ser, la trayectoria vital de la 
dirección de un pueblo. Tal labor, en 
todo caso, es la confirmación de su 
estatismo, la negación de su avance 
a un estado mejor nuevo. Los pueblos 
viven siglos y siglos en el marco de 
lo que fué creación nueva un día. Esta 
creación, con su devenir interno, fa­
talmente llega a  anquilosarse, y tras 
la decadencia, aparece con amenazas 
el desquiciamiento, si no brota una 
nueva dirección y guía que se impon­
ga y realice otra creación, con factura 
original, integrando en ella las expe­
riencias de las que le preceden en el 
tiempo y superando el orden de la 
convivencia y de la libertad humanos 
hacia un futuro más perfecto.

Los políticos en nuestro país, sean 
del matiz que sean, no pretenden lle­
var a cabo ninguna renovación, sino

sólo el mantener la pasividad del pue­
blo para el futuro en interés de sus 
bastardos intereses. La evolución, en 
los que de buena fe creen en ella, 
tiene un sentido falso, ya que no 
puede hablarse de evolución en un 
período de crisis aguda, por anquilo- 
samiento general de todos los valores, 
en el cual el Derecho es un tópico de 
envergadura estrecha que entorpece y 
nada crea.

Lograda, en efecto, la República 
coronada o la República auténtica con­
servadora, el pueblo, ya ((Soberano», 
hace como que interviene, pero no 
interviene. T oíJo se lo dan hecho. El 
cacique es el artífice de la ((voluntad 
nacional», es la ((soberanía nacional» 
misma.

Porque el cacique sigue existiendo 
con clara raíz natural, que en sociolo­
gía no puede negarse, dada la natu­
ralidad con que en todos los procesos 
sociales, los más son llevados y regi­
dos por los menos, lo que no es óbice 
para que el caciquismo sea de esencia 
bárbara, aunque lo consagren de he­
cho las Democracias políticas como 
una necesidad de las posiciones eco­
nómicas y sociales de la clase triun­
fante, la dueña efectiva del tinglado 
((democrático». Cacique es todo aquel 
que se impone por la coacción o el so­
borno, y en tal sentido, todos los po­
líticos conservadores del sistema social 
imperante, tradicionalistas y evoluti­
vos en más o en menos, caciquean 
burdamente con el afán amoral de 
obtener mandatos, simplemente para 
gobernar por gobernar, sin ninguna 
idea positiva de colectividad, dm tro  
de la ficción hueca y pomposa que 
constituye la Democracia contempo­
ránea.

La imitación de la idea, auñque re­
ciente en la historia, ya demasiado vie­
ja, de los Estados constitucionales, al 
ser tomada por el cacique español de 
los países ((democráticos», no puede 
por menos de im pregnarse del espíri­
tu inferior de nuestra sociedad en los 
siglos renacentistas, en relación con 
los pueblos que van a la cabeza de 
Europa. Nuestro país vive muerto lue­
go de constituirse la unidad nacional. 
El pueblo de la reconquista es un pue­
blo qu« ejereita su lÜMrtad sobre sus

instintos individuales, siendo grande 
su predisposición a que lo catolicen 
por ser, en todo caso, la idea de la 
salvación una continuación psíquica 
del instinto individual que vela, anta 
todo, por la conservación propia. Y 
una sociedad en que los individuos 
viven con vida para sí, sin vitalidad 
positiva del instinto social, que une 
y estrecha a los miembros y prepara 
la colectividad para la sociabilidad 
activa y, con ella, la exaltación de 1® 
inteligencia a  creaciones superiores, 
evidentemente, no puede ni asimilar 
siquiera los aires que llegan del exte­
rior con ímpetus de dinamismo y su­
peración humanos. La colonización 
de América es un cauce que el instin­
to individual aprovecha vigorosamen­
te con Su amoralismo activo. No se 
desean más que riquezas, dominio, 
poder, mientras la colectividad se 
muere. Toda la actividad del espíritu 
es dogmático-religiosa cuando ya es 
manifiesta la decadencia de la Iglesia 
y luchan enérgicamente la ciencia y 
fe, con irreductible antagonism o. Más 
tarde, en tiempos de Carlos I II , cuan­
do la filosofía en Europa florece y la 
eclosión admirable y suprema de las 
ciencias se produce, para  los españoles 
tiene más importancia los picos que 
ha de tener el sombrero que cualquier 
enunciado del materialismo ñlosófico. 
La sociedad está muerta y espera sólo 
la llegada del capitalismo para incor­
porarse, con visible retraso, a la civi­
lización nueva, por lo amoral, de rá­
pida decadencia.

El cacique español, cuando entra a 
ser el sostenedor de la Democracia po­
lítica en medio de un pueblo vitalmen­
te atomizado, está vinculado al abso­
lutismo material y espiritual de una 
dogmática tradición que hábilmente 
manejado— a veces con animalidad 
declarada— mantiene la quietud infe­
rior de la masa entregada sólo al 
eg jísmo pasivo, negador de civiliz*- 
ción e increador de vida.

Con tal cuerpo de caciques, hoy re­
publicano-coronados unos, y republi­
cano-conservadores otros por la fuer­
za de las cosas en un medio político 
alterado, la ((voluntad nacional» ha de 
traernos de nuevo al Parlamento a 
toda la an tigua política de derechai j  
de izquierdas con hombres viejos, y 
nuevosn -.’nbién viejos, pues en el erí- 
tico mo ¡o por que la civilización 
pasa, no es nueva la política qut ha­
ble dt cambio tn  las formas dt go-
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bierno, sino la que plantee cohcreia- 
mente, con una nueva valoración del 
Estado, el cambio en las formas eco­
nómicas y sociales, en interés de una 
sociabilidad activa nueva que salve a 
la civilización de su derrumbamiento 
y proyecte la vida humana sobre un 
horizonte superior.

La nueva legalidad estará formada 
por los parlamentarios que los caci- 
<!ues quieran. La mayoría la dará, sin 
discusión alguna, el campo sobre la 
ciudad ; y el campo, sometido al cam­
pesino por la dependencia económica, 
de un lado al cacique, y de otro, a  la 
influencia religiosa que le hace teme­
roso y resignado, no puede dar más 
mandatarios que aquellos que les im­
ponen desde las organizaciones cen­
trales, en las cuales son directores, 
naturalmente, los caciques máximos o 
los producidos al margen de la clase, 
pero en íntimo contacto con ella y to­
dos, con la clase económica domi­
nante.

Semejante mayoría, llamada a  for­
jar la legalidad, sacada del campo, 
aplastará a  la minoría inquieta, que 
rebulle y anhela una vida más hum a­
na en la ciudad. Legalmente habrá 
República coronada o República au­
téntica conservadora, la que, ampara­
da ya en la Ley—en el Derecho, que 
invocan los borregos del lugar co­
m ú n - im p o n d rá  el orden, su  orden, el 
orden de los caciques, el orden del ca- 
piial, mientras el pueblo seguirá vi­
viendo lo mismo, en el mismo estado 
de inferioridad y de miseria material 
y espiritual que arrastra por los si­
glos, El porvenir es claro...

Que los políticos de profesión y los 
a.spirantes al oficio anhelen una R e­
pública coronada a una República 
conservadora nada tiene de extraño, 
pero que la Prensa que se llama inde­
pendiente, con títulos de moderna v 
liberal, lo pida... da, en verdad, una 
idea deprimente, aunque real, de la 
intelectualidad de la época, a la vez 
que evidencia la torpe ceguera del ca­
pitalismo, que al igual que en Roma, 
estúpidiimente conservando, prefiere 
destruir antes que facilitar la renova­
ción del medio social en bien del in­
terés general de la civilización y de la 
colectividad. Pero su naturaleza amo­
ral no le permite ser de otra manera. 
Así será mientras pueda seguir vi­
viendo.

Por fortuna, en nuestro país existe 
una minoría nueva y joven, conoce­
dora del anquilosamiento en que todo 
vive, que aspira, con- ideas originales 
y propias, a renovar las cosas de tal 
modo que los factores generales de la 
vieja minoría actual dirigente *e in­
corporen a  La barbarie del pasado a 
que realmente pertenecen, llámense 
capitalistas, políticos o intelectuales.

EL TREN EXPRESO
p or VICENTE DGO. ROMERO

•

—En efecto, señora: Me peso con frecuencia, 
en esos días revuelto-s en que el cielo 
reprisa el arco iris, cuando viola la lluvia 
la soledad abierta de los portales, 
poblándolos de gentes con voto y sin paraguas, 
un servidor de ustedes con la ropa empapada 
pesa dos mil trescientos cincuenta gramos más.

—Español, sí, señora. Pasando el Pirineo,
—conforme viene usted de Francia y por ahí—, 
se encontrará con una hermosa piel de toro.
Pues bien: esa es mi patria. En ella hemos nacido 
mi novia y yo. También este perrito bizco 
que pongo a los pies de usted.

~  Entre los casilleros gregarios de una hoja, |
que se llama Padrón municipal,
y en la cual «el cabeza de familia» figura
con la categoría de cabtza pecuaria,
me proclamo «cesante» en los años impares.
En los pares, mi cédula me llama amablemente 
«estudiante», aunque yo, señora, nunca estudio,

, ni siquiera esa cosa que los pintores llaman 
—sin permiso de nadie— el «Natural».

—Tome usted, revisor. Tenga mi kilométrico.
Yo gasto las distancias-igual que los tacones— 
por el lado derecho, junto a las ventanillas 
de los trenes expresos del señor Campoamor.
Le doy a usted cincuenta kilómetros de propina.
De nada, revisor. Usted es tan atento,
que enseguida se ve que conoce muy a fondo
las reglas de los tres Tratados de urbanidad.
Hay una urbanidad de primera y segunda, 
y hay otra urbanidad de tercera y de tope.
El mérito consiste en saber trabucarlas 
y emplear la de tope con los de sleeping-car,' 
confundiéndolas todas, como en un vodevil.
Le diré—en confidencia—que mi auténtico oficio 
no es el que me asignan aquí mis documentos.
¡Soy deshollinador! Yo soy el guardavías 

¡ del humo, quien le deja paso franco a las nubes. '
Hay cabezas que humean mucho más que las pipas 
y que, al deshollinarse, se exponen al incendio.
¡Ese humo cefálico, humano, sube siempre 
más alto que ninguno, sofocando a los ángeles!

-¿Decía usted, señora?.. (¡Este endiablado ruido 
del tren no deja oir!) ¡Ah, ya! Para mi gusto 
—que no es el gusto, es mío—, la Venus más perfecta 
es la Venus Alpina, que no está en el Museo.
Se la ve con esquíes suecos, inventando 
la alegría vivaz y nueva de la nieve, 
que antiguamente era un cósmico albayalde, 
un pretexto trivial para las pulmonías.
Pero, ¡diablo!, estamos llegando. Ya no hay tiempo, 
en una amena charla de tren, de hablar de Dios 
ni de la crisis última del Gobierno danés.
Los ciento diez kilómetros por hora del expresa 
no permiten ya ver los bonitos abismos 
en los que resonaba ma-jes-tu-o-sa-men*te 
el rugir del león eléctrico del trueno;- 

. Señora: ¡Buenas noches! A sus pies. ¿Me permite 
que antes de apearme le diga a usted que yo, 
desde él primer momento, vi que usted era digna 
de ser internacional y óxigénada?.. '

(I)

(En él número próximo publicaremos el titulado tPo- 
Utica de realidades»). ‘

(1) Siempre—hasta en nuestras Caricaturas y caprfcAos—éxcluimos todo pro^sító de parodia. Lo advcrttmoa 
por si alguien, despistado por las alusiones que hacemos a Calnpoamor, creyóse lo centrarlos ''
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Las Embajadas españolas por  J U A N  G I L  
A L B E R T

A

Luego del pasmo de los Ministe­
rios, vendrá el pasmo de las Em baja­
das. El pasmo dé los Ministerios ha 
debido ser de un asombro «in cres­
cendo». Las paredes ministeriales 
; qué habrán pensado de Fernando de 
los Ríos, luego de tantos años de La 
Cierva y de García Prieto ? ¿ Pero es 
que podrán comprender una sola frase 
del actual ministro de Gracia y Jus­
ticia habiendo vivido durante años y 
años en una atmósfera tan estulta?
¡ La Cierva ! ¡ García Prieto ! ¡ Roma- 
n o n es! Los grandes talentos políticos 
de la aristocracia y de la alta burgue­
sía. Y La Cierva', en un país civili­
zado, hubiera tenido que sudar mucho 
hasta conseguir un puesto parecido a 
lo que por aquí llamamos secretario 
de Ayuntamiento.

Pues luego de los Ministerios v e n ­
drá el 'pasm o de las Em bajadas. Sue­
nan-nombres^ de gente que sabe leer 
y escribir para ocupar las Embajadas 
españolas : Marafíón, a París ; Orte­
ga y/G asset, a  Berlín ; Unam uno, a 
Portugal ; Pérez de Ayala, a  L on­
dres ; A raquistain, a  B erna ; Alvarez 
deí„ Vayo, a  Oslo ; M adariaga, a E s­
tados U n idos; Azorín, a Buenos 
Aires.‘ ¡Verdaderam ente prodigioso! 
Es casi un cuento de hadas. Pero hay 
que pensar un poco en el trastorno 
psicológico que esto supone para los 
sillones, las cornucopias, los tapices y 
los tubos de calefacción central de las 
Em bajadas. Qué caras de alucinados 
pondrán todos esos armatostes divi­
nos, cuan9o oigan hablar a estos hom­
bres? H ay  que suponer la influencia 
de un hombre como Quiñones de 
León actuando una serie de años so­
bre las cosas de su alrededor, v que 
de pronto, sea el doctor Marafíón el 
que ocupe ese mismo medio ambiente. 
Algo muy fuerte poder sobrevivir a  
la experiencia. E s como si a un sir­
viente an tiguo de la Mistinguette, lo 
pasáramos a las órdenes de Ram ón y 
Cajal. Esas Em bajadas españolas ten­
drán que ir perdiendo todo el historial 
de cocotas. Ahora los embajadores 
son gente que saben leer y escribir v 
que, supongo yo, no se avergonzarán 
de recibir a algún escritor y a  algún 
médico aunque no lleven traje de eti­
queta. Ellos y sus mujeres deben bo­
rrar con su acción de los muros de las 
Embajadas, el recuerdo de los años 
vergonzosos. Pregunten a una silla 
Luis XV, a  un candelabro de plata, 
a un marco de retrato, qué han apren ­
dido (junante años y años. Bien poca
co.sa, 3b léxico wna ipobreza

pueril : duquesa, negocio, bridge,
ópera, encantador, ballet, y para las 
ocasiones fuertes, canalla.

En cierta ocasión, en un tren de 
lujo, conocí a uno de esos em bajado­
res españoles del viejo régimen que 
en c‘'tos momentos debe de estar dis­
poniendo sus maletas con un gesto bien

Es un engaño empeñarse en ser bue­
no. Hay que nacer bueno, y no preocu­
parse más de semejante cosa.—JU LE S 
RENÁRD.

agrio. Era un marqués bizco y bo­
chornoso. Me dió su tarjeta, en la que 
se leía con todos sus cascabeles «Mi­
nistre plcnipotenciaire». ¡Q ué visión 
tan estrecha tenía de todos los proble­
mas, y qué vaho se desprendía de él, 
de tufo rancio! Y a no me he hecho 
más ilusiones sobre esa gente, por 
muy alta que estuviera situada. Ahora 
en el extranjero habrán de forrnarse 
una idea muy distinta de los éspa- 
fío’es. Muchos alemanes, y suecos, y

iHltflIMt»

hasta irlandeses, se extrañarían algu ­
na vez : ¡ Qué ipaís tan raro es E spa­
ñ a ! Allí no hay más que mendigos, 
o duques. Eram os aún para ellos, la 
España de los Austria. Pues bien ; 
ahí va una lucida representación de 
la España desconocida, de la España 
europea. Ni mendigos, ni duques, ni 
gitanos, ni obispos, ni toreros, ni ge­
nerales. Hom bres de estudio y hom­
bres de trabajo. Tam bién aquí los te­
nemos, y de primera calidad. Y los 
que nos "quedamos en España, es con 
la esperanza de que algún día, si va­
mos por aquellos países, nuestra Em ­
bajada nos abrirá las puertas aunque 
no vayamos acompañados de señora , 
con diadema, y nos resulte interesante 
((Mi vida», de León Trotsky. Y al car­
pintero, y al albañil, y al herrero, 
habrá que acostumbrarles también a 
que no le tengan miedo a la Em ba­
jada española. En fin ; basta ya de 
sucursales de oro, donde una familia 
mojigata divierte a la buena sociedad 
haciendo jueguecitos 3e mico. En 
cambio, les pedimos a los países am i­
gos con todo respeto, que nos envíen, 
como nosotros haremos de hoy en ade­
lante, hombres de estudio y hombres 
de trabajo. ¡ Estamos ya cansados de 
m om ias!

Sum arlo del núm ero 384 de

<< MADRID FILATÉLICO “
Don Miguel Alefíá Fernández, 

primer director de ((Madrid Filatéli­
co», por la Redacción.—La Prensa 
filatélica y sus estadísticas, por Eduar. 
do Navarro S a’vador.—La esposa y el 
afamndo experto Champion vienen a 
E spaña.—R usia.— Recuerdos históri­
cos.—Los arbitrios extraordinarios de 
Barrelona.—Crónica de novedades : 
Africa Alemana d^l S. O., Alemania. 
Bolivia, Bélgica, Canpdá, Cuba. Cos 
ta Ríen, Dominicana, Egioto, i-.sia 
dos Malayos, Finlandia, Guatemala, 
Honduras, H ungría, Irak, Letonia, 
Lib-a, Macno, Malacca,' Nicaragua. 
Paraguav, Rum ania, Sudán Egipcio. 
Sudán Francés, Siria, TripoHtania. 
Venezuela.—La Filatelia en Europa. 
Balancé postal.—Charlot v sus admi 
radores.— Andanzas filatélicas, por 
Tim brophilas.— t  Don Tuan P . TTda 
be.—Sociedad Valenciana de Fílate 
listas.— Desde Italia : P ara  todos lo; 
filatélic/)S.—Rectificación. — Pública

■ cíones recibidas.—La Academia Ibero 
americana de H istoria Postal.— Expo 
sición filatélica en la Costa Azul.—

S Honpr  ̂ M, Champion, Anynciog.
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plan de los cinco años
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Vaya previamente, oon anterioridad 
a cuantos datos insertemos en los ren­
glones siguientes, una declaración : 
í^a reforma total que los Soviets se 
prop>onen llevar a  cabo en Rusia du­
rante el quinquenio 1928-1933, segu­
ramente no podría ser realizada por 
ninguna otra nación del mundo aun­
que impenara en ella el más perfecto 
régimen comunista. H ay cosas que se 
escapan a toda intensidad de trabajo, 
contra las que choca la voluntad de un 
Estado ; tal es la riqueza de su suelo. 
Como veremos más tarde, Rusia 
guarda entre las entrañas de su tierra 
los más ricos yacimientos mineros del 
mundo ; hay en su superficie geográ­
fica vastísimas extensiones de terreno 
que, debidamente cultivado, pueden

I

Los trabajos que constantemente reoL 
bimos y que a nuestro luido merozoan. 
la pena de ser publicados lo serán a 
medida que lo permita d  espado desti­
nado a la eolaboradón no solldtada.

producir espléndidas cosechas; ríos 
cuyo caudal de aguas encierra entre 
las ro tas de líquido un número incal­
culable de caballos de fuerza. Sólo 
por esta virtud del suelo ruso ha po­
dido permanecer antiel pueblo aislado 
del resto de las naciones desde que se 
adoptó el régimen comunista, allá por 
e l año i q t 8 .  Al cerrar sus fronteras a 
todo producto extraniero adquirían ' l̂ 
compromiso de abastecerse con su 
propia producción, sin importar una 
sola materia. El mundo iuzgó quimé­
rica tal idea : p-ero la realidad nos ha 
convencido de su error. Ru.sia, sin 
anovo de nadie, sp ha bastado a sí 
mi.sma, v hov desborda por su*; fron­
teras la riqueza sobrante de tierras e 
industrias.

Conocido el plan quinoiienal de la 
T''^nión de Repúblicas Socialistas So­
viéticas, da pena recordar cómo ur ■ 
país de tan extraordinaria riqueza per 
manecía pobre, con un 80 por 100 de 
analfabetos y  siempre a  expensas d é ­
las naciones vecinas. Esto ocurría du­
rante el dominio de los Zares, cuva- 
política administrativa llevaba la rui­
na al país. Prueba evidente del mal • 
gobierno de aquellos déspotas son los 
datos que siguen, a pesar de los cua­
les ni un solo momento de esplendor 
ñlumbró al pueblo ruso;

Desde el Mar Báltico hasta el Pací­
fico se extienden seiscientos millones 
& hectáreas con los bosques piás vas­
tos del mundo. El clima favorab’e del 
Sur puede dar origen a  las más ricas 
cosechas de cereales y las regiones 
subtropicales de Crimea, el Cáucaso y 
el Turkestán permiten el cultivo del 
algodón en las grandiosas proporcio­
nes que hoy se efectúa. Todas las pie­
dras preciosas tienen sus yacimientos 
más caudalosos en los Urales, y el 
hierro, por ejemplo, entre los metales, 
puede dar alrededor de dos millones 
de toneladas anuales. En la magnífica 
cordillera hay una cantidad de carbón 
aproximada a ochocientos millones de 
toneladas. Y  así sucesivamente rique­
zas incalculables de platino, plata, 
piorno, mercurio, cromo, magnesia, 
cal, etc. Solamente de platino produce 
R usia el o*; por loo de la producción 
mundial. Y  la tercera parte del pe­
tróleo que se consume en la tierra se 
extrae de los yacimiento*: petrolíferos 
de Siberia v el Turkestán.

Las prímenas medidas del Gobierno 
comunista en el año 1018 fueron la 
nacionalización de la industria, el mo­
nopolio del comercio ñor el Estado v 
la nacionalización del comercio exte­
rior. T.ós transnortes fueron declara­
dos: grnftiitns, sin más trámite que la 
obtención de un permiso. Y  a  fines de 
febrero del año 2T se abolieron todoc 
los impuestos que gravaban el sueldo 
de obreros v emoleados públicos.

Antes dp emitir un inicio sobre el 
estado actual de la TI. R . S. S .. he­
mos consultado rúan tos libros aoare- 
cieron en el mundo estudiando el plan 
ouinouenal. H asta  la<; ooíninnes más 
adversas: al régimen comunista están 
dp acuerdo en reconorer la rrraodiosa 
obra emprendida ñor aquel Gobifrno. 
ITnícamente los enemirros de Rtisía 
consideran demasiado breve el plazo 
marcado. Aun en el caso de nue así 
fuera, la prórrorra de un bienio bas­
taría para rematar con éxito el pro-

Sin libertad es triste, ee odiosa, as 
imposible la existencia. En nuestros pue­
blos hay potos hábitos de realstir dentro 
del derecho y muchos hábitos ds apelar 
a la violenola. Somos caudillos, grusrri- 
lleros, soItM os, y no sabemos sor sliiil». 
danos.—0A8TELAR.

gram a concebido. Señalamos como 
uno de los documentos más interesan­
tes por la parte científica que conden­
sa, el libro del profesor Paúl Haensel. 
La obra se titula : «The Economíe Po- 
Hcy of Soviet Russia.» Su autor ha 
sido durante veinticinco años decano 
de la Universidad de Moscú y cate­
drático de Hacienda Pública en el re­
ferido centro. Del citado volumen he­
mos sacado algunas cifras concernien­
tes a  los presupuestos anuales de la 
U . R . S . S.

El plan quinquenal tiene por objeto 
obtener el máximum de rendimiento, 
y  con él se propone el Gobierno ruso

Se advierte a los colaboradores eepon* 

táñeos que no se devuelven originales ni 

se sostiene correspondenola que se mfle- 

ra a sus escritos.

’mpresas tan extraordinarias como el 
salto del Niepper, que dará energía 
eléctrica a una enorm e extensión de 
te r re n o ; la conducción de petróleo 
desde Bakú a Batum, realizada ya en 
estos últimos tres a ñ o s ; el ferrocarril 
Turksíb, cuva obra parecía un sueño 
durante el imperio de los Zares, ter­
minado a e.stas fechas v que pone en 
comunicación el hielo He las regiones 
siberianas con las cálidas llanuras del 
Turkestán, antes secas y  hóy favore­
cidas por el riego. O bra maravillosa 
es la del canal que une el V olga con 
el Don, permitiendo la salida de las 
aguas del Volga al M ar Negro y co­
municar con el resto de los mares del 
mundo, en lugar del inútil desagüe 
que antes tenía aquel río en el Mar 
Caspio.

Podemos dar un avance del dinero 
que se invertirá en R usia durante los 
cinco ai? 's .  Cantidades reducidas a pe­
setas y .que seguramente causarán 
asombro a quien las conozca. En agri­
cultura se emplearán ciento dieciséis 
mil millones de pesetas. En transpor­
tes, cuarenta y nueve mil millones. En 
electrificaciones, quince mil quinien­
tos rnillones ; y en la indiistria, ochen­
ta V dos mil millones de peSetas.

Veremos en el próximo artículo 
' ómo la Unión Federada de Repúbli­
cas Soviéticas trata de adquirir esa fa­
bulosa cantidad de millones sin más 
apoyo qué la exportación de sus pro­
ducto».'.’ ■ ' ' ^
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déspitfarrós del turismo
1

Copia de una instancia presentada 
ffín la Presidencia r
*• ((Alfonso Carnicero Barrio, mayor 
de 'edad, natural de Fuentelcésped 
fBurgos), domiciliado en Madrid en 
la Glorieta de Luca de Tena, núme­
ro 2, I.", F, provisto de cédula per­
sonal vigente de i i . “ clase, número 
5-33.677, con el mayor respeto tiene la 
jíonra de exponer :
, Que con fecha 24 de febrero de 1930 
presentó una instancia en esa Presi­
dencia, que fué registrada con el nú-

- Al constituirse el actual Cobiernoi 

dijo:
«Es propósito decidido del Gobierno 

proceder rápidamente a la renovación 

total de Ayuntamientos y Diputaciones, 

eligiendo íntegramente las Corporacio­

nes municipales y provinciales por su­

fragio universal com arreglo a las leyes 

Orgánicas anteriores a los Estatutos.»

PAÑA, «La calle», etc., denunciando 
al país los desmanes del Patronato 
para que la opinión se diera cuenta de 
la perjudicial gestión de este inepto 

■ organism o y pidiendo, en defin'tiva, 
lo único que la suspensión de la Ley 
permitía pedir, o sea : la revisión 
la actuación del Patronato pana exigir 
las responsabilidades consiguientes, 
petición que tampoco fué atendida.

Estando suspendida la Ley y go­
zando el Patronato de la descarada 
protección del Gobierno, que se nega­
ba obstinadamente a  autorizar la fisca­
lización, no se pudo hacer más que 
patentizar la ineptitud del Patronato 
para hacer eficazmente la propaganda 
de España y traer turistas. Es claro, 
que esta ineptitud actoría bastaba 
para justificar el despilfarro de los 
30.000.000 de pesetas y de los demás 
millones que se han seguido gastando 
inútilmente, y bastaba también para 
justificar la revisión de su actuación ; 
pero aparte de ello, ocurre que los 
cuantiosos suministros de folletos, di­
bujos, carteles, textos, etc., que as­
cienden a millones de pesetas, no se 
han adjudicado por concurso público, 
como exige la Ley, sino que se han 
adjudicado a los paniaguados, con 
evidente perjuicio de los demás pro-

mero 833 de entrada, folio 826 del li­
bro correspondiente, según recibo ofi­
cial que obra en mi poder, denun­
ciando. al Gobierno que a  consecuen­
cia de la desastrosa gestión del P a tro ­
nato Nacional del lu r ism o , donde se 
liabían cobijado numerosos paniagua­
dos, parásitos e ineptos, al am paro dei 
pródigo nepotismo de la Dictadura,
Se habían despilfarrado alegremente 
ios dineros del país, que según infor­
maciones publicadas en la P rensa as­
cendieron a más de 30.000.000 de pe­
setas en poco más de un año ; denun ­
ciándose, asimismo, que se había bur­
lado impune y descaradamente la Ley 
de . Funcionarios del año 1918; y  se 
añadía que el que suscribe estaba a  la 
disposición del Gobierno para  probar 
de. un modo concluyente la rigurosa 
exactitud de la denuncia que presen­
taba.

Naturalmente, el Gobierno de la se­
gunda Dictadura no hizo caso alguno 
dé la denuncia y como continuaba el 
despilfarro y la ineptitud en el Patro ­
nato de Turismo, presentó en esa P re ­
sidencia otra instancia con fecha 10 de 
%iarzo de 1930,-que fué registrada con 
él número 1 .124 de entrada, folio 340 
del libro correspondiente, en cuya 
instancia seguía insistiendo en mi de- 
,nuncia y por el buen nombre de Es- 
•paña pedía urgente remedio al mal.
* E l Gobierno tampoco hizo caso de 
ésta segunda denuncia y el qu© sus-
'cribe ' emprendió una campaña de El micrófono al aerviclo de Iriglatefta y de 
Prensa en las revistas N U E V A  ES-*

I
veedores; el Patronato  ha costeado 
opulentamente apoteósicos viajes a los 
hijos de los d ic t^ o re s ,  con el pretexto 
de propaganda p>ara traer turistas a 
España y los turistas no han venido ; 
el propio Patronato  que recibe oí di­
nero del país para traer turistas a  E s­
paña, lo sigue malgastando, como, 
por ejemplo, en la publicidad que hace 
en la Prensa de España, que por no 
ser leída apenas en el extranjero, es 
incapaz de traer turistas a E spaña ; 
ayer mismo publicó el Patronato  en

El escritor público debe dejar a  un la­

do toda consideración y no obedeoer más 

que a la voz de su conoiencia. Si no se 

siente fuerte para luchar, debe romper 

su pluma antes que eeoribir una sola pa­

labra contra sus convicelones.

—Revolución y pasado se excluyen.— 

Pl Y MARCALL.

el «A B C» una plana de  anuncios 
que técnicamente es un disparate y 
otra prueba ,más del doble despilfarro, 
en cuyo anuncio, después de ocho 
días de instaurada la República por la 
voluntad del país que pa^a el anun ­
cio, sigue campeando la ' corona de 
Borbón, en forma embozada para que 
no lo advierta el pueblo, pero suficien­
temente clara para dar fe de lo que 
continúa siendo este nocivo engendro 
de la Monarquía.

En virtud de lo expuesto y siendo 
necesario, lógico y justo que un Go­
bierno del Pueblo no debe consentir 
que continúe el despilfarro del dinero 
del país mientras existen españoles 
acosados por el hambre y que tampo­
co debe consentir que quede impune 
un a  gestión a  todas luces desastrosa y 
perjudicial para España,

Suplico  al señor presidente del Go­
bierno provisional de la República se 
digne ordenar que cesen inmediata­
mente todos los gastos del Patronato 
Nacional del Turism o hasta que con 
arreglo a  la Ley, a  la Lógica y a  la

¿usticia, lo constituyan personas que 
ayan demostrado ser aptas para tra ­
bajar eficazmente en la delicada mi­

sión de la propaganda de E spaña y 
que sea revisada la gestión del Patro ­
nato por personas competentes pam  
deducir de ella las responsabilidades 
a  que hubiere lugar.

Alfonso Carnicero Bafrio,

Sf. Presidente det Góbicftto provisio-
idHdi»»A'.» * un reyezuelo abitinlei nat de la RepúbUca.^M a
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GRAN CANARIA

El 14 de abril de 1931, 
en Las Palmas

por A. H. de M.

¡ Xo se olvidará esta fecha al pue­
blo español! ¿No se olvidará—tam­
poco—al caciquismo insular que ya, 
mediante las elecciones berenguenia- 
has «sinceramente rabiosas», íñleh- 
taba ponerse en pie y... comenzar a 
hacer de las. su vas! En u n ^  horas, 
Rafael Guerra del Río, entrando aquí 
y allá, embistió contna todos los deteri- 
tadores del (cpoder» que aniquilaba a 
España, e implantó—sencillamente— 
la República. Le corresponde a Las 
Palm as el alto honor de haber sido Ja 
tercera provincia española en declarar 
ía República. A las seis de la tarde, 
Guerra del Río, desde un balcón del 
Ayuntamiento, feudo de tanto petate 
de todas las raleas, declaraba la Re­
pública en Las Palm as. A esa misma 
hona las campanas de la catedral to­
caban el A ngelus  ;■ toque que fué tro­
cado por un arrebatado repiquetear 
que lanzó al espacio la buena nueva 
de la implantación de la República 
española.

Inmediatamente 'se dirigió al Go­
bierna civil y desde uri balcón comu­
nicó a! pueblo congregado en l a ‘calle 
de Triana (hoy calle de Franchy y R o ­
ca) la destitución del gobernador L u is ' 
León y García, el nombramiento del 
doctor Bernardino Valle, la destitu­
ción del Secretario Cipriano Fernán­
dez Angulo y  el nombramiento del 
doctor Aurelio Lisón Lorenzo. La res­
titución en su cargo del ten ien te 'de  
Seguridad dpn Antonio Viader,. «ex- 
pedienteádo» por la falta gravísima de 
no haberse so.rtietido a  los manejos ca­
ciquiles. Esto filé todo.

La caída de dos satélites, de 1¿  ca­
tegoría y peso de Luis León y Cipria- 
ho Fernández fúé la cérillá qué incen­
dió el polvorín de aplausós y  vívás 
del pueblo, que deseaba su inmediátü 
arrojo a  la escupidera. '

Por cierto;,. Luis León,, al pensar que 
ahora np le (quedaría más remeclio.que 
hacer las maletas y  reintegrase a- su 
empleo administrativo,, con. un. svieldir 
to modesto, un pisitó barato y rríuéhó 
«GOGÍi)-en’petspeGtiva;'le cogió tan de 
improviso,, que se qM«dó.b(^:UÍabierio 
Y  todo «groguyjj. eri una müyidá bu­

taca, en ía cual había hecho muy bue­
nas y nutridísimas digestiones. Luis 
Se qued(5— lo que se dice—con el alma 
por botines. El pensaría : «Señor, mi­
re usted que después de haber disfru­
tado esta ganga, tenerme que reinte­
g rar a  M adrid a ser de nuevo el mis­
mo don Nadie de siempre. ¿ Pero 
¿stoy en la realidad ?»
. Y , precisamente, sí, estaba en ía 
fealidad, y naiJa menos que ante Ber- 
nardillo Valle, a quien un mal día, por 
pedirle permiso para que hablara en 
el «Real Club Náutico» Luis Jiménez 
de Asúa, amenazó cogerlo por los 
fondillos y  tirarlo a la calle. Y, pre­
cisamente, era ahora Bernardillo Va­
lle quien le insuflaba un poco üe alien­
to para que no hiciera un papelón tan 
de general de opereta ante la vista de 
todos los que irrumpían en el Gobier­
no civil, i y u é  contraste I 

¿ Y  Ciprianillo, el secretario que se 
parece a los cocineros, que anuncian y 
recomiendan el aceite de oliva «Giral­
da», siempre tan ordinario y con su 
eterna breva terciada en un extremo 
de la boca, escupiendo por el colmillo, 
y con una barriga esteatopígica, que 
^  la mejor prueba de su dilatada ac­
tuación secretaril? Ciprianillo estaba 
asombrado, sudando a  mares. Pensa- 
l a : ((¡ Caray, caray, ahora creo yo 

hasta en la inmortalidad del cangrejo I 
¿áVle reintegrará esta gentuza  a  m¡ 
primitivo puesto de poli... grávido y 
soploncecillo ? ¡ Pero, santo Bereri- 
guer, si yo no he hecho mal a nadie I»
, Sin embargo, como el 14 de abril 

de 1931 ha de ser historiado digna­
mente, bueno será que proporcione­
mos algunas ((fichas» de estos satéli- 
.„fS derribados en unas horas y sin ma­
yor trabajo que la comunicación de 
(iuerra del Río al pueblo de su des­
titución.

En lo que les queda de vida no iSe 
lés quitará del oído aquellos gritos

f Un sujeto adulado, como lo ha- de ser 

etempre un jefe, tánto si es emperador 

obmo si es encargado de un taller, eetá 

expuesto a ser en todas las ocasiones en­

sañado y, por consecuencia, condenado a 

njir s i ^ r  apreciar las cosas en;'aus 

proporciones verdaderas.— RECLUS.

roncos de Guerra del Río, extenuado 
por toda la tarea de un día de con­
tinuo batallar, discursear, arengar, ir, 
venir, salir, telefonear a  Madrid, et­
cétera. <(En nombre de la República  
española queda destituido de su cargo 
el gobernador Luis García Lecñi, el 
secretario Cipriano Fernández A ngu^  
lo, y  restituido en su cargo el tenien^ 
te Viader.))
I Estas palabras las llevarán eterna­
mente tan metidas 'en sus almas de 
déspotas serviles, que es muy proba­
ble se les conviertan en un traum a 
freudiant),. ¡ Momento emocionante 
en que los dos representantes máxi­
mos de la porquería iniciada a partir 
de la cuartelada de Prim o la habían 
elevado a  la quinta potencia de la he­
diondez I

Luis, León y (^ rc ía —él se añadía 
un «de» entre Luis y León—era uri 
gobernador ((full» de los fabricados 
en serie por el dictador Leopoldo Ma­
tos, dispuesto a  servir a su señor ex­
clusivamente ; pero aun esto lo hizo 
tan mal, que lo aderezó con la mayo­
nesa más agria en antipatías. Luis 
León, ni siquiera supo ser lacayo de 
su seiior. Porque, si, como es de supo­
ner, fué enviado a  esta isla para  sal­
var su situación económica que en Ma­
drid era desastrosa como ingenuamen­
te lo declaró en el banquete al autor 
y decorador de ((Tic-Tac», lo tnenos 
que, podía haber hecho es dedicarse a 
eso y no a cometer torpeza sobre tor­
peza y ordinariez sobre ordinariez. 
¿A  qué amenazar al doctor Valle con 
tirarlo a  la calle por el hecho de pe­
dirle un permiso perfectamente estú­
pido y dictatorial ? ¿ A qué salir a la 
gresca con unos periodistas locales 
por unas diferencias de criterio ? ¿ A 
qué estar diciendo y repitiendo que él 
era hombre de muchos cordones es- 
permáticos? ¿A  qué estas y otras mil 
brutalidades ? ¿ E s que acaso su mi­
sión se reducía a  proclamar las con­
diciones prolíficas de sus potentes ta­
les. .. ? ¿ O  amenazar con ((ahogar en 
sangre» la menor disconformidad con 
Su régimen arbitrario, estúpido, de 
portero heperclorhí<Jrico ? ¿ O a  ejer- 
per una,censura brutal contra ciertos 
periódicos y abrir la mano para otros ?

• i Ah, tenemos que advertir que él 
doctor; Valle envió unos am igos a 
L u is  para que demostrara la potencia 
de .su.s tales, y, efectivamente, lo de- 
^ p í t r ó  ‘saliéndose por la tangente con
unas excusa;j-oficiales!

I
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No, Lilis León, pana algfifacil im­
pertinente hubiera estado perfectamen­
te. Jam ás para ocupar nada menos 
qtic el Gobierno civil de nuestra pa­
teada provincia isleña. Si Leopoldo 
Matos quería ayudar, como así fué 
nada más justo que lo hubiera hecho 
a  costa de su cartera ; pero de esto a  
enviarlo de gobernador, ¡ va mucha 
diferencia I Y lo que es más indignan­
te todavía : ¡ que cuatro zurupetos es­
tomacales se llenaran la boca hablan­
do del patriotismo y amor a Canarias 
de Leopoldo Matos I

] Vamos, hombre I
Y  esto fué—sencillamente—lo que 

hizo el nefastísimo M a to s : enviarnos 
a  un amigo, incapaz de cualquier mi­
sión delicada.

O tra de las características de Luis, 
era hacerse el sueco cuando queríí 
apadrinar cualquier martingala caci­
quil. Y a  le podían decir los periódi­
cos de izquierda lo que les viniera en 
gana. El, como un buen Fernan­
do V II, respondía : «¡ Por ahí me las 
den to d a s !».

Naturalmente, con este superior je­
rárquico, Cipriano Fernández hacía y 
deshacía a  sus anchas. Se había toma­
do el Gobierno civil como un feudo. 
Grosero hasta la pared de enfrente, 
era imposible trabar con él dos pala­
bras sin p e n s a r ; «Qué carretero ma­
logrado». Cipriano llegó a  Las P a l­
mas de delegado del Gobierno. Luego 
pasó a gobernador. Luego, al llegar 
a  este cargo el currinche de Antonio 
Marín, se quedó de secretario. Idem 
con León García. Le llegó en este 
período un traslado por ascenso ; pe­
ro «Cipri»—como aquí se le llamaba— 
prefirió «deálender» y no salir de sr 
feudal secretaría. Sí, sí. Ni que le hu ­
bieran ofrecido la cartera más carte­
ra  se desprende él, a  no ser por el 
puntapié público de Guerra del Río, 
de su bien am ada secretaría. ¡ Vamos !

Como peón de brega del caciquis­
mo marrullero, «Cipri» mereció la más 
so’emne alternativa. Recordamos un 
caso de apadrinamiento, cometido, 
|X)r cierto, con un jovenzuelo que se 
las da de liberal «turista», en una pla­
za por oposición, de lo más guarro. 
Y  este mismo joven tuvo la avilantez 
de ir a un banquete republicano a  ha­
b lar contra el caciquismo. ¡ Pero, g ra ­
n u ja ! ,  ¿y a  no recuerdas que tus dos 
empleos oficiales—uno por la m aña­
na, otro por la tarde—los tienes g ra ­
cias al caciquismo apadrinado por 
«Cipri»? A ti, jesuitilla, se te habrá 
olvidado, pero aún hay quien te lo re­
cuerde. Y  es el momento que elijas 
con cuál te quedas...

I
# * *

¡Q ué inmensa alegría al oír las 
conminaciones de Guerra que dieron 
tñ  el suelo con estos dos «persona­

je s» ! ¡ Qué alegría pensdr que a esa 
-misma hora ocurría ©tro tanto  en toda' 
España I

* * * ■ í:

El resto de la noche transcurrió den 
tro de un orden que jamás pudieroi. 
soñar los obesos del <(orden dictato­
rial». Los rótulos dictatoriales fueron 
derribados con aplausos y por el p a ­
cífico método de una escalera y un 
martillo. Entre los rótulos cayó el de 
Tom ás Quevedo, figura ultradictato- 
rial creada por la U . P .  bajo los aus­
picios de «Cipri» cuando era delegado 
del Gobierno.

Los retratos del X I I I— ¡lagarto, la­
garto !—que figuraban en las corpora­
ciones fueron reclamados por el pue­
blo, que los redujo a pedazos invisi­
bles.

Y  a las ocho de la noche ocurrió un 
hecho simpático y de alta higiene ciu­
dadana : la destrucción total de la re­
dacción de' periódico clerical «El De­
fensor de Canarias», que en recomen­
dar la candidatura de la «concentra­
ción monárquica»—y en millones de co­
sas anteriores—se había portado como 
un jesuíta procaz. Un grupo de jóvenes 
penetraron en la redacción, volcaron 
los tipos de letras, quemaron las res­
mas de papel, rompieron la máquina, 
hicieron» trizas los libros de la adm i­
nistración, etc., etc. ¡ Algo así como el 
asalto de Albiñana a «Nosotros», el 
cual tanto regocijó a  los clericales la­
dinos ! Nunca ha sido aplicada la ley 
de Talión con mayor justeza. Por lo 
pronto estaremos unos meses sin el in­
festo papelucho higiénico de la cleren- 
cia insular, que es m ás deslenguada 
que la meretriz más depravada y mor- 
finoma.

Al día siguiente «La Providencia»

protestó'iÉíi tohoá «n'uy mesurados déí 
agftito y ^e lamentaba en Hombre de 

"Mós tm bájadoíes <íe «El pefensor+>; 
que ahora ' se éncórítrarían sin- trabajo. 
¡ Caray !

Mucho ha ofendido al puéblo este 
periódico asqueroso. U na de 'sus haza­
ñas guarras^—claro, que sin im portan­
cia—fué la de destacar por dos días' 
los nombres de unos catedráticos que 
asistieron al banquete republicano del 
II de febrero. «El Defensor» se valía 
de todos los medios para vilipendiar 
los sentimientos del pueblo.

Hace unos años -emprendió una 
campaña injuriosa contra Galdós, que 
dejó en el puéblo un resentimiento que 
algún día— el 14 de abril—tenía que 
exterioriziarse en una forma real y evi­
dente. Contra la F . U . E . publicaba 
líneas crimínales diariamente. De m a­
neta que ahora el pueblo le ha dado el 
«garrote vil» que se tenía archigana- 
do. Ojalá pudiéramos ex c lam ar:
¡ Descanse en paz !

Como puede ver el farsante M ano­
lo Mascareñas Boscasa, otro personaje 
de abrigo, ahora tendrá en la penínsu­
la dos satélites indicadísimos para for­
mar con él un trío, por ejemplo, de 
«jazz-band». Aunque creemos imposi- 
b 'e que «Cipri» y Luis puedan hacer 
la menor pirueta física.

Desde que Guerra del R ío  dió la 
puntilla a  estos dos monolitos de 
chanchullismo insular, se respira me­
jor en la ciudad de Las Palm as.

Con respecto ,a «Cipri» y a  Luis, 
podernos ex c lam ar: «No decansaréis 
en paz».

Ahora recibiréis los capones que os 
habéis ganado con largueza,

¡ Preparáos, te rn e s !

■
I

El canto del'gallo anuncia el alba a" los campesinos.

i
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La fi losofía  en la Rus
R u  e v x ' i E í s r A ^ x

T,a revolución de octubre ha ejer­
cido su vivificador influjo sobre ]a 
suerte de la filosofía rusa .más que 
sobre todas las otras disciplinas cien­
tíficas. El hecho no debe sorprender­
nos, pues la revolución—por muy ex­
traño que pueda parecer—está íntima­
mente ligada a  la filosofía, y aun 
ruando no toda filosofía tiene su revo' 
Ilición, toda revqlución tiene su filoso­
fía. Y de hecho, la revolución de oc­
tubre de 1917 ha tenido su filosofía 
propia.

Pudiera suponerse a primera vista 
que k  filosofía, esta suprema manifes­
tación del intelecto humano, vive por 
entero alejada de las complicadas eta­
pas de la lucha de clases y de k  evo­
lución de las fuerzas productivas y sin 
tocar por ellas. Pero si así fuese, no 
existiría explicación para aqueí deses­
perado combate que se desarrolló en 
Francia la víspera de la Revolución. 
Toda la literatura francesa de «las lu­
ces»—y, sobre todo, y muy especial­
mente, el materialismo francés dei si­
glo X V III—fué la filosofía de la Re­
volución inminente, su preludio filo- 
sijfico. La revolución alemana de 1848 
estuvo precedida de fenómenos seme­
jantes, si bien distintos y peculiares 
en otros aspectos. El torrnentoso pro­
ceso de escisión de I05 hegelianos, el 
combate contra el teísmo y el ala dere­
cha del hegelianismo, la superación 
del idealismo por Feuerbach, y, final­
mente, la superación del materialismo 
de Feuerbach ipor el materialismo 
dialéctico de Marx y Engels; todo ello 
no se limita a  expresar en su lenguaje 
especial los problemas políticos de 
aquellos días, sino que además se enla­
zaba cada vez más íntimamente a las 
formas concretas de la lucha de cla­
ses. Desde aquí se líega en línea recta 
a nuestra revolución de 1917. Además, 
como es sabido, las luchas propia­
mente revolucionarias del proletariado 
se desarrollaron, y no podía ser de 
otro modo, bajo el signo del materia­
lismo. Esta «enseña» no tiene otra 
significación que la filosofía de k  d ia ­
léctica materialista, que es la filosofía, 
no sólo de la ciencia, sino también de 
la acción revolucionaria. El materia­
lismo dialéctico era la idea que domi­
naba a  las masas, y  gracias a  ello se 
convirtió en un a  fuerza material. Ella 
fué la que en octubre de 1917—si bien 
sentida espontánea e instintivajnen* 
te—llevó a cabo la revolución rusa.

El movimiento revolucionario de los 
obreros rusos Imbían ligado insepara­
blemente su destino al materialismo 
dialéctico, primero en la persona de 
Plechanow y después en la de Lenín. 
Preci-samente por esta razón se arma--'- 
ron a tiempo contra el marxismo, ade­

más de la fuerza oficial del zarismo, 
los círculos sociales de espíritu liberal 
y los representantes de la ciencia b u r ­
guesa. Aun entre los social-demócra- 
tas, el materialismo dialéctico sufría 
ataques obstinados por parte de los 
marxistas que pretendían conciliar a 
Marx con K ant, o trocar a Marx por 
Avenarius. No es ninguna casualidad 
que de todos los marxistas de Europa 
fueran Plechanow, en el primer caso 
'último decenio del siglo XIX), v 
Lenín, en el segundo (primer decenio 
del siglo XX), los que presentaron k  
resistencia mayor. Pese a todas las 
oposiciones y refutaciones, el materia­
lismo dialéctico siguió desarrollándose 
al recibir en la persona de Lenín la 
dirección del movimiento obrero revo­
lucionario y servir a la revolución pro­
letaria. El triunfo de octubre fué tam­
bién el triunfo del materialismo dia­
léctico.

La reorganización revolucionaria de 
todo el país bajo la dictadura del pro­
letariado no pudo limitarse solamente 
a unas cuantas facetas de la vida so­
cial. La reconstrucción extiéndese a 
todo el edificio social, lo mismo a las 
relaciones económicas que a las polí­
ticas, y, en consecuencia, tuvo tam­
bién que combatir las ideologías co­
rrespondientes. En el ardor de aquel 
exasperado combate, también la filo- ‘ 
Sofía hasta entonces dominante sufrió 
detrimento. El grado de destrucción 
producido en las filas de k  vieja filo­
sofía rusa estuvo determinado por la 
profundidad a que alcanzaba la per­
turbación político-social. La filosofía, 
cultivada en las Academias, tuvo que 
ser completamente extirpada. La mís­
tica de la escuela religioso-filosófica 
acaudillada por W . Solowief, que p a ­
saba, sin razón, por filosofía nacional, 
y que en los últimos años se había 
conciliado con el intuítivismo occiden­
tal, fué liquidada. Lo mismo ocurrió 
con la .filosofía neo-kantiana y otras 
tendencias del idealismo filosófico. L.a 
nueva clase que la dictadura político- . 
social había suscitado, cercada por to­
das partes de enemigos armados, co­
menzó a ejercer su dictadura ideoló­
gica.- Esto era tanto más concebible 
cuanto que las grandes masas obreras 
Se sentían arrastradas instintivamente 
al materialismo, mientras que los se­
cuaces de las distintas tendencias idea­
listas se encontraban, en -parte, del 
otro lado de las barricadas, y en parte 
fueron expulsadas de su tranquila pos­
tura de contemplación filosófica. H e ­
mos de recordar que el predominio del 
proletariado no estaba todavía asegu­
rado contra todo peligro. Fué preciso 
defender con las armas al Estado pro- - 
letario, lo que significaba en nuestro .

caso la defensa arm ada deí derecho al 
estudio, elaboración y desarrolló pos­
terior del materialismo dialécfioó. Hn 
estas circunstancias y  en esta forma

r 'í!. r

a soV I
gcl, de^'J. ll jin.  Esta última m onogra­
fía reflejaba el interés renaciente por 
la filosofía de Ilegel, pero sólo en su 
parte reaccionaria. El Hegel pintado

se restableció la unidad de filosofía v 
revolución.
■ El resultado concreto fué que, du ­

rante la etapa primera de la revolu­
ción, en el tiempo del llamado ((comu­
nismo de guerra», la vieja filosofía, 
que había perdido sus posiciones en 
las Universidades y revistas, fué ago­
nizando gradualmente. Las viejas di­
sertaciones académicas tuvieron su fin 
en Moscú con la Filosofía de platón, 
de P . Blonsky, y la f/lolsofia rie He-

por lljín no es, en absoluto, el dialéc­
tico revolucionario, sino un idealista 
metafísico que habla del ((Dios con­
creto y de los hombres concretos». El 
bloqueo y la intervención contribuye­
ron—claro está— muy poco al desarro­
llo del’ nuevo pensamiento filosófico. 
Por esta razón este período se carac­
teriza únicamente por la edición de los 
clásicos de la filosofía marxista. Do 
otra parte, había que dar rápida satis­
facción ah interés despertado en las

♦
1S

l  e  n  por IVAN LUPPOL
• masas populares por el materialismo 
histórico, aunque sólo fuera por la 
reedición de viejos folletos d ivu lgado ­
res sobre este tema. l.a tarea en los 
primeros años de k  revolución no 
consistió, pues, en desarrollar y ah o n ­
dar el materialismo dialéctico, sino en 
introducirlo en las masas, si bien en 
forma p o p u k r .

Con el tránsito a la nueva política 
económica se anima también el ((fren­
te filo-ófico». Esta denominación es 
,muy acertada, puesto que tan pronto 
como el Estado proletario puso a k  
orden del día el ((tercer frente», el 
frente de la ilustración y cultura po­
pular, resultó igualmente que este 
terreno exigía esfuerzo vivo, armas, 
incluso sacrificios, tanto de un lado 
como de otro. Y apareció el idealismo 
como inconciliable con el conjunto de 
agrupaciones y luchas en la Unión de 
los Soviets. La cosa llegó a  más, llegó 
a que los estudiantes rechazaran a los 
profesores que pertenecían q tenden­
cias no marxistas. La necesidad de lu­
char con el idealismo contribuyó a  la 
aparición de la primera revista prin ­
cipalmente filosófica : Bajo la ban~
dera dcl marxismo. El combate con 
los idealistas declarados terminó en 
1924 con el destierro de los adalides 
al extranjero. Allí, desembarazándose 

' del viejo y raído traje del liberalismo 
filosófico y político, la mayoría se 
entregó a la filosofía especulativa y 
místico-ortodoxa. Por la voz de Ber- 
diaycf, la filosofía rusa del destierro 
predica una «nueva Edad Media». 
Sus representantes, que. han perdido 
el stielo donde apoyar los pies, inten­
tan imitar al avestruz. Puesto que no 
descubren nada favorable, en el por­
venir, muestran ellos, la historia, se­
gún la expresión de Marx, a poste- 
riori. El retorno al período pre-revo- 
luciónario no les ag rada  precisamente 
por eso : porque es muy poco anterior 
a  k  revoluci(5n. En su afán de tran ­
quilidad, idealizan el orden medieval, 
en donde entreven su paraíso terrenal. 
Creen que el tiempo se ,mueve hacia 
atrás cuando, en realidad, la historia 
está pasando sobre, ellos.

I 'ué hacia el año 1921 cuando el 
pensamiento filosófico materialista co- 

, menzó a progresar rápidamente. La 
liquidación del frente militar, la me­
joría general de la situación, k  perse­
verante labor de los marxistas, el en­
tusiasmo de las jóvenes generaciones 
estudiantiles, habían elevado a una 
cierta altura la vida espiritual. Pero 
era preciso un trabajo tenaz. Antes de 
la revolución, el materialismo, no sólo 
había sido desalojado, sino también 
sus retoños abatidos en flor. Así, pues, 
había qüe Comenzar por el A B C.

Teníam os muchedumbre de obras que 
combatían al materialismo, f>ero haSta 
1905 no existió n inguna edición en 
ruso de los clásicos del marxismo. P or 
tanto, la prim era obligación de los 
marxistas rusos para con los viejos 
materialistas, consistió en ofrecer al 
lector ruso estos libros clásicos, p ro ­
vistos de las correpondientes introduc­
ciones. Pero sería falso suponer que 
k  producción de las obras clásicas de 
la filosofía se limitó exclusivamente a 
libros de tendencia materialista. Estas 
estaban en primer lugar, solamente. A 
la traducción ^de k s  obras siguieron 
análisis y críticas de sus concepciones 
y trabajos monográficos. El interés 
por la historia de la filosofía y la 
labor en esta esfera, todavía no inte; 
rrumpida, caracterizan el segundo pe­
ríodo del desarrollo filosófico después 
de la revolución de octubre : los nue­
vos luchadores no podían emprender 
su obra filosófica seria sin hacer antes 
la historia de su concepción cósmica.

Mas no quiere decirse que los ac­
tuales problemas filosóficos de la his­
toria fueran sacrificados. La labor 
filosófica de los marxistas para el pe­
ríodo siguiente fué explicada y form u­
lada por Lenín en su artículo : «vSobre 
la significación del materialismo com­
batiente». En él se declaraban los pro­
blemas, tanto ideohSgicos como de or­
ganización. Así Lenín recomendaba 
buscar preferentemente a los que es­
tán prestos a combatir k  reacción 
filosófica y los prejuicios filosóficos de 
la llama(ja ((Sociedad culta». Lenín 
entrevio un problema muy difícil en 
la unión con los representantes de la 
moderna ciencia natural que proijen- 
den al materialismo y no tienen miedo 
a defenderlo y preiiicarlo contra los 
extravíos dcl idealismo y escepticismo 
preferidos en la llamada «sociedad 
culta». La moderna ciencia natural 
atraviesa una transformación funda­
mental. Sin embargo, produce a me­
nudo e 'c u e k s  y tendencias filosóficas 
reaccionarias. De aquí nació, para los 
marxistas, el problema de investigar 
las cuestiones suscitadas por la última 
revolución en el terreno de la ciencia 
natural, estudiarlas y quedar al co­
rriente de ellas. La idea de que el 
marxismo es exclusivamente una «filo­
sofía social», materialismo histórico, 
en el sentido más estricto, es un rancio 
prejuicio. El marxismo se aproxima 
tanto a la ciencia natural como a  la 
ciencia social. En la dialéctica mate­
rialista está implícita, no la identidad 
pura, pero sí la unidad— respetuosa 
con las diferencias específicas de los 
fenómenos- la unidad de la meto­
dología de la ciencia natural y social. 
«Hemos de darnos cuenta—escribía
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Lenfn—de que ni la ciencia natural 
ni el materialimo ^yed^n emprender, 
sin una sólida fundamentación filosó­
fica, eí combate contra el torrente de 
la ideología burguesa y el restableci­
miento de la concepción burguesa del 
cosmos.» Esta «fundamentación filo­
sófica» de la ciencia natural, Lenín la 
descubría certeramente en la dialéctica 
materialista. El materialismo proce­
dente de la ciencia natural tenía que 
tornarse materialismo dialéctico. De 
aquí nació otra labor más en la esfera 
de la filosofía : el estudio y ¡perfeccio­
namiento de la dialéctica materialis­
ta. Fué Hegel quien antaño produjo 
la «encic’opedia» de la dialéctica ex­
presada en lenguaje idealista. En opi­
nión de Lenín, eT problema capital 
que se ofrece a  los filósofos marxistas 
es el estudio de la dialéctica de Hegel, 
desde el punto de vista materialista, 
es decir, la elaboración de una nueva 
metodología científica.

El testamento filosófico de Lenín ha 
tenido resonancia. El primer problem 
fué planteado por la campaña contr^ 
el marxismo y la propaganda ¡dea-

ll
■)

Invitamos a los pueblos a que nos for­
mulen sus quejas, para comentarlas en 
Justicia. Sólo la voluntad de defensa 
puede virilizar los pueblos, sólo la expo­
sición Implacable de sus vergüenzas puede 

dignificarlos.

lista en el territorio de los Soviets v, 
más generalmente, en el Occidente de 
Europa. Los marxistas han contraata­
cado con libros, artículos, conferen- 
cia'=, libelos. Prodújose entonces una 
defensa muy enérgica, ruda e inmo 
diata, y se sigue produciendo la crí­
tica sociahdemocrática del marxismo, 
así como toda clase de ensayos revi­
sionistas, si bien partiendo siempre de 
circu'os próximos al marxismo revo­
lucionario. Además, los problemas de 
la moderna ciencia natural teorética 
ocupan el punto  centrál del pensa­
miento filosófico en Ta Rusia soviética. 
Puesto que el marxismo no ha pene­
trado hasta ahora en esta esfera, se 
conciben las precauciones con que los 
filósofos y  los científicos comienzan a 
acercarse. El frente único de los ma­
terialistas refuta las interpretaciones 
y deducciones idealistas de la ciencia 
natural y sigue con satisfacción las 
conquistas positivas de, la ciencia na­
tural materialista de Occidente. G o­
zan una atención especial las moder­
nas teorías sobre la constitución de la 
materia, la teoría de la relatividad v 
las doctrinas biológicas más recientes, 
especialmente, en lo que a  las últimas 
atañe, el problema de las relaciones 
recíprocas entre darwinísmo y  marxis­
mo. Al mismo período pertenecen los

trabajos de los investigadores 'de la 
ciepcia natural, que se esfuerzan en 
reso’ver el problema general dé la re­
lación entre ciencia natural y dialéc­
tica materialista en el sentido marxis- 
ta. Pero una serie de circunstancias 
muestran que la posición de conjunto 
ha variado y se abre un nuevo perío 
do en las directivas del pensamiento 
filosófico ruso y sus tendencias co­
nexas.

Antes de la revolución de octubre 
residía el centro de gravedad del pen­
samiento filosófico en el apuntala ­
miento, fundamentación y perfeccio­
namiento del materialismo. Pero no 
debe olvidarse que la filosofía del 
marxismo es el materialismo dialécti­
co. Sólo así se concibe |a  crítica des­
deñosa que el materialismo científico- 
natural de Biichner, Vocht y Moles- 
chott mereció por parte de Engels. La 
dialéctica materialista como metodolo­
gía científica general para la interpre­
tación de todos los fenómenos, resu­
citó como un momento inevitable v 
/egítinio en toda su grandeza. La re­
volución de octubre ha vencido, de 
raíz, al idealismo dentro de Rusia. 
Pero  esto no quiere decir que el ma­
terialismo puede dejar descansar las 
armas. En .primer lugar, ha de dedi­
carse a la difícil tarea de combatir a 
los que únicamente son materialistas 
en la apariencia. En segundo lugar, 
han surgiflo diferencias de opinión 
entre los mismos materialistas,* que se 
han excindido en empíricos y dialéc­
tico^. El empirismo es, por principio, 
opuesto al pensamiento teorético, y 
este conflicto tenía que producirse tar ­
de o temprano en el seno de los mar 
xistas.

A. Deborin ha comprendido muy 
bien cuá'es son las tareas filosóficas 
de la época. Su tendencia consiste en 
acentuar la importancia científica y 
rnetodológica del materialismo dialéc­
tico y en perfeccionar la dialéctica ma­
terialista. Esto conduce, como notaba 
Lenín en el artículo citado, al análisis 
y transformación materialista de la 
teoría de Hegel. Con el trabajo de 
Debofin, M arx y  í íeg e í  (1923), comien­
za el nuevo período, el tercero de la 
evolución filosófica en la República 
soviética. Se observa en los dialécti­
cos un gran interés po r  Hegel, y al 
mismo tiempo comienza, si así puede 
decirse, un verdadero combate en 
torno a Hegel. Los idealistas que nie­
gan la filosofía materialista desapare­
cen, y en su lugar surgen como nue­
vos contradictores los materialistas 
em,píricos, que no querían saber nada 
de Hegel. A ellos se agregan los cien- 
tíficos de dirección materialista. Am­
bas tendencias consideraban el estudio 
de las teorías hegelianas como «esco­
lástica», «hegelianismo», etc. Y  como 
en su cualidad de marxistas n,o esta­
ban en situación de negar la dialéc­
tica en absoluto, se limitaban a ursa

N U B V A  E t P A M A

concepción muy estrecha de la misma 
o a afirmar que la evolución de la cien­
cia natural moderna hace inútil la 
existencia de la dialéctica como una 
rama científica independiente, puesto 
que la «concepción dialéctica de la na ­
turaleza» e's una concepción mecánica.

Entretanto, ocurren dos aconteci­
mientos : la publicación del m anuscri­
to Dialéctica de la Naturqleza, de E n ­
gels, por el «Instituto Marx-Engels», 
y la publicación dé la selección hecha 
envíos borradores filosóficos de Lenín, 
prmcipalmente el fragm ento Para la 
cuestión de la dialéctica, por el Ins­
tituto Lenín. En estos manuscritos no 
solamente se descubría la profunda 
afección de Engeis y Lenín por H egel 
—el dialéctico— , sino, cosa mucho 
más importante, que además m ostra­
ban de la m anera más evidente la 
enorme importancia que estos dos clá­
sicos del marxismo habían concedido 
a la dialéctica materialista. Aunque la 
lucha entre dialécticos y mecanicistas 
está terminada y se han constituido los 
agrupamientos, los problemas particu­
lares son aquí, aun ¡x)r mucho tiem-

Cuancto el obrero ha ahorrado una pe* 
quefla economía, cuando él tiene asegu-

rado su maflana, discute su salarlo, so 
defiende; pero euando el hambre oatá en 
su casa, él no se defiende; se entrega.—.» 
JEAN JAURES.

po,  ̂ el tema de  la polémica literaria. 
A?í, pues, la segunda etapa de las 
relaciones entre filósofos y  científicos 
Se caracteriza por una repartición algo 
diferente de las fuerzas. De un lado, 
los filósofos han acometido el ¡>erfec- 
cionamiento de la metodología de la 
ciencia natural, y a ellos se han agre ­
gado una parte de los científicos. De 
otro lado, un cierto número de filóso­
fos se han pasado a l bando de los 
científicos empiristas. En el prim er 
grupo figura, en primer lugar, A. D e­
borin, y en el segundo, L . Axeirod 
y A. Timirjasew.

vSi bien por la situación de las co­
sas, los problemas de la ciencia natu­
ral se han convertido en cuestiones 
actuales de la filosofía marxista, evi­
dentemente son cuestiones de la dia­
léctica de la naturaleza. Asimismo 
puede hablarse de cuestiones de la 
dialéctica de la sociedad o de la his­
toria, es decir, de materialismo histó­
rico. Esto conduce a la determinación 
de los problemas de contenido y for­
ma de la filosofía en general y del m a­
terialismo histórico en particular. En 
este respecto se han formado dos g ru ­
pos ; uno que concibe el .materialismo 
histórico como metodología  de la ac­
ción y ciencia sociales; el ouo, según 
era usnal lanteriorinente, como socios
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logia. En todo caso, es evidchté qué ' 
el materialismo histórico no es más 
que la aplicación dél materialismo d ia ­
léctico a  la esfera peculiar de los pro­
cesos sociales. Y a Plechanow, en su 
tiempo, ha advertido esta reciproci­
dad y objetado contra la denom ina­
ción de «materialisimo económico». 
Sin embargo, ha de decirse que, en las 
amplias capas populares, ei materia­
lismo histórico se concebía muy es­
trictamente en el sentido de interpre. 
tación materialista de la historia en la 
acepción ptxuliar de esta palabra. La 
circunstancia de que la dialéctica ma­
terialista haya ocupado en nuestros 
días el primer plano, no ha dejado de 
producir aquí también su influjo. Si 
en el primer período de la filosofía 
soviética, es decir, hasta 1921-1922, 
los problemas de la dialéctica no enan 
destacados dentro del materialismo 
histórico, vióse en el segundo y, sobre 
todo, en el tercer período, la estruc­
tura dialéctica 3el materialismo histó­
rico como reflejo de la dialéctica de 
la historia. Esta concepción exacta del

La Justicia está sometida a disputas; la 
fuerza es reconocedora y sin disputas. Asi 
no pudo dársele fuerzá a la Justicia, por­
que la Fuerza contradijo a la Justicia y 
declaró ser ella lo Justo. Y no podiendo 
llorarse que lo Justo fuera fuerte, se ha 
hacho que lo fuerte sea Justo.—PASCAL.

materialismo histórico ha sido formu­
lada claramente por J. Pokzowsky en 
Su discurso inaugural de la Sociedad 
Científica de Historiadores Marxistas.

Para valorar los resultados y con­
secuencias, debiera tenerse en cuenta 
las siguientes cTrcunstancias : El blo­
queo, la intervención, la lucha de cla­
ses, el cerco imperialista, que han 
apartado del trabajo técnico a  multi­
tud de fuerzas y energías utilizables, 
no pueden menos de haber dejado 
huella en el desarrollo filosófico de R u ­
sia. Por otra parte, la Unión Sovié­
tica carecía, en el aspecto filosófico, de 
una tradición secular, como la que 
caracteriza a  los países burgueses y 
las distintas variedades del sistema 
idealista. Dentro de la R usia  soviéti­
ca, solamente puede hallarse una tra -̂ 
dición de algunos años en escritores 
políticos y políticos que, como A. Ra- 
dischtschew, algunos de los Dekahis- 
ta?, Belinsky en sus postrimerías, Pis- 
saren y Tschernischewsky, eran ma­
terialistas hasta cierto punto . Esta 
vieja tradición se ha fundido en su 
evolución posterior a través de Ple^ 
chanow y Lenín en la perspectiva his­
tórica y fundido con el materialismo 
dialéctico de M arx y Engels.

Antés de la revolución 4e octubre,
I

el materialismo dialéctico sólo podía 
tener muy pocos representantes. Es­
tos no disponían de n inguna condi­
ción favorable para el trabajo de re­
sultados cuantitativos, pero la calidad 
de su trabajo ha fructificado después 
de la revolución.! Sólo ahora puede 
darse !a posibilidad de crear algunas 
condiciones tolerables para el trabajo 
filosófico original. Este está caracteri­
zado por tres aspectos que también 
condicionan su evolución en el por­
venir.

I .  La filosofía en la Rusia soviéti­
ca ha eliminado todos los residuos

Idealistas y metafislcos^ y Se desarro­
lla sin desviación bajo el signo del 
materialismo dialéctico.

2. La filosofía en la Rusia soviéti­
ca marcha entonando una fresca can­
ción de combate, y concilia el estudio 
/ aná 'isis  de los valores pretéritos con 
os problemas vivos de la actualidad 

revolucionaria.
3. La filosofía en la Rusia soviéti­

ca ha uncido su destino a  la revolu­
ción proletaria, y recorre el único ca­
mino recto y científico de su realiza­
ción, que a la par es también el de la 
realización del comunismo.

(c

M anuel Mascareñas Boscasa,
el político farol

p o r  A.  H U R T A D O  D E  M E N D O Z A

Creemos que—ya—hemos definido 
suficientemente la personalidad ladi­
na, escurridiza, farsante, peligrosa, 
de Manuel Mascareñas, quien, como 
todos sabemos en nuestra isla reali­
zó una labor de arrivista descarado, 
pasándose de un bando a  otro según 
éstos iban ostentando el Poder. Nos­
otros, al trasladarse a  la Escuela In ­
dustrial de Valencia, le hemos seña­
lado para no permitir que sorprenda 
a  nadie con sus falacias. Porque ésta 
es tan grande en Mascareñas que, a  
estas horas, es muy posible que ya se 
proclame republicano de toda la vida. 
No hay que creerle, señores valen­
cianos. H ay que darle un puntapié y 
dejarlo en su cátedra, a  la cual ja- 
rhás le ha dedicado ni pizca de aten­
ción, imbuido por sus correrías poli­
tiqueras.

U n am igo se nos ha acercado y nos 
ha indicado la posibilidad de adqui­
rir un itinerario oficial y probado con 
hechos de las mil marrullerías que rea­

lizó Mascareñas en su vida política 
en Las Palm as.

El ofrecimiento es magnífico y lo 
dejamos anotado. Como Manolo Mas­
careñas hay muchos tipos por ahí, y 
es preciso irlos señalando poco a  poco. 
A Mascareñas creemos que lo hemos 
.señalado lo suficiente para que, en 
este momento trascendental, se le si­
túe en el puesto que tiene bien mere­
cido.

Manuel Mascareñas en Las Palm as 
«oficialmente» no tenía más cargo que 
el de catedrático de Química en la 
Escuela Industrial, y es el caso que 
con tal sueldo Mascareñas Boscosa 
fumaba demasiados puros y tenía dos 
casas puestas : una en la población y 
otra en Tafira. No decimos nosotros 
con esto nada en perjuicio de la hono­
rabilidad de M ascareñas; pero lo 
apuntam os como dato muy importan­
te.

¡ Ojo con Mascareñas Boscasa !
A su cátedra de Química, y basta.

|L« pM por onoimo do todol

■1v]
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La Religión, arnia dé combóte
p o r  J O S E  S A N C H E Z  S A N C H E Z

vSeñores cavernícokis: ya tenemos 
en España la República. Nadie lo di- 
ría, ¿eh?,  al ver que. siguen funcio­
nándolos 4.698 convenlosy continúan 
viviendo, en paz y en gracia de Dios, 
los 65.000 religiosos, y todos ustedes,

• que forman legión. Claro que a  uír- 
ledes, bienhechores de] prójimo, man­
tenedores del orden y defensores de 
la píLz, hay que respetarles por eJ bien 
de la Patria, a  la que tienen presta­
dos tan señalados servicios y favores 
altamente desinteresados.

La religión, que ustedes esgrimie­
ron com arma de combate para ate­
morizar a  los espíritus pusilánimes y 
desprestigiar a la República, presen­
tándonosla como un monstruo infer­
nal, se mantiene en toda su pureza 
y es por todos respetada. El culto no 
se ha interrumpido un sólo momento, 
ni se han saqueado las iglesias, ni ex­
pulsado a los frailes de sus conven­
tos. Y en el caso improbable de que 
hubiera tenido efecto su expulsión,
¿ no existía ya un precedente en Es­
paña ? Si con un régimen monárqui­
co se los arrojó de nuestra península,
¿ qué tendría de particular que ahora 
se hubiera hecho lo mismo que hizo 
Carlos I I I ?  Y a decir verdad, si el ^  
pueblo hubiera hecho honor a la con­
ducta observada por ustedes, ¡ cuántas 
medidas de saneamiento, cuántas de­
terminaciones radicales tendría que 
haber tom ado! Sin embargo, nada 
hizo, ni se extralimitó en lo más mí­
nimo, para gloria suya y bien de Es­
paña.

Pero mucho es de temer que uste­
des, los que hacen- de la religión un 
negocio, no sepan agradecérselo, y 
quizá algún día se lo hagan pagar 
con sangre. Todo pudiera suceder, 
porque no es fácil que ustedes se re­
signen a  perder <(su» religión, tan dis­
tinta de la que nosotros, los «demo­
nios ispublicanos», queremos ofrécer* 
les. ¿C uál es la nuestra? ]La única, 
la verdadera, la que Jesucristo predi­
có a  los hombres. ¿ L a  conocen uste­
des, señores cavernícolas y parásitos 
de la sociedad ? P or esa religión que 
ustedes están escarneciendo «el H ijo 
dej Hombre» derramó su sangre y 
murió crucificado. ¿ Saben ustedes 
por qué? P or defender a  los pobres, 
a  los humildes, a  los débiles, a los 
que ustedes avasallan con todo su po­
derío y grandeza ; por defender a  los 
infelices, a  los que ustedes están ex­
plotando tan inicuamente. Mifrió por

ser bueno, por ser justo, por t;er in­
finitamente humano. Y por serlo, por- 
cjue su alma estaba abrasada en- amor 
a  la Humanidad, porque su corazón 
rebosaba compasión y cariño por los 
desamparacfos, por los oprimidos, 
porque su conciencia, ahita de jusfí- 
cia, pedia para los hombres una so­
ciedad más comprensiva, más gene­
rosa, más humaná, se le vejó, sé l'e 
atropelló y se le dió muerte cruel en 
castigo de sus «culpas».

Y  es esa religión, la que nos habla 
de candad, de abnegación, de amor 
sublime, la que ustedes, hipócritas y 
farsantes, emplearon—y seguirán em­
pleando como arm a de combate para 
hacer frente a la República que ha

En todos los paises, en todas las épo- 
eas, los grandes han perseguido ímpla> 
oablemente a los amigos del pueblo, y si, 
no sé por qué combinación de la fortuna, 
se ha elevado alguno en su seno, a ese 
sobre todo es al que han heridó, ansio­
sos de inspirar terror con la elección de 
la víctima.— MIRABEAU.

de acabar con todas sus prerrogativas 
y privilegios de casta— . Nuestra Repu- 
blica, que viene dispuesta a  salvar a 
Lspaña, cueste lo cjue cueste, será la 
que acabe con «su» religión egoísta y 
ambiciosa, para darle al pueblo «la 
suya», la que le está haciendo tanta 
falta. No sera fastuosa, ni solemne, 
ni olerá a  incienso; sus ritos pecarán 
de la icos; pero de lo que no cabe du­
da es de que será más justiciera y  
rnás humana que, la que ustedes prac­
tican, señores espectros inquisitoria-

. religión que los revolucionarios 
daremos al pueblo será la que les lle­
ve la paz espiritual y corporal. Con­
forta las almasj 'pero  antes fortale.- 
cer los cuerpos. ¿Cóm o conseguire­
mos esto ? haciéndoles cumplir a  us­
tedes, a  los potentados, a  los privile­
giados de la diosa Fortuna, la doc­
trina que predicó Jesucristo, y que 
ustedes, por propia conveniencia, ((se 
han olvidado» de ella. Claro que la 
recuerdan en seguida, y  muy fácil­
mente, cuando tienen ' que \lefender 
sus intereses. Entonces se apíesuran a  
aconsejar a  los descpnteritbs Con su 
suerte que tengan-conformidad y  re­
signación y paciencia para sobrelle-

i

var las adversidades y los sinsabores 
de esta vida efímera y pasajeraV  les 
hablan de que este mundo es uri 
valle de lágrimas, y  que la verdade'- 
ra felicidad está en el otro. Todo esto, 
es teoría, está m uy bien ; pero no así 
en la práctica.

¿ No les parece a ustedes, señores 
capitalistas, que en lugar de aconse­
jar conformidad sería más práctico nó 
explotasen ustedes tan inicuamente al 
‘obrero v le remunerasen mejqr su tra­
ba jo?  ¿N o  creen ustedes, señores te­
rratenientes, que en vez de aconsejar 
resignación sería más conveniente no 
iiicieran contratos de arrendam iento 
Con cláusulas ominosas y protegiesen 
a  los pobres colonos? ¿N o  piensan 
ustedes, señores especuladores y usii- 
teros, que, mas que sus consejos conr 
vendría no robasen ustedes tanto con 
sus préstam os? ¿N o  comprénden us­
tedes, señores accionistas del Banco, 
que más útil que recomendar pacien­
cia a un hambriento resultaría mejor 
piitigarle el hambre ? Reflexionen us­
tedes, señores ricachos, parásitos de 
la sociedad que están vegetando a 
costa del obrero, las palabras de Je­
s ú s : «Ganarás el pan con el sudor 
de tu frente.» Esto, esto es preciso que 
les digan ustedes a  los campesinos 
cuando les hablen del peligro que en­
traña la República para «su religión». 
Pero no les conviene, les basta con ha­
blarles del. demonio piersonificado en 
el wSoviet. Y les hablan también, para 
que a ellos les sirva de consuelo y de 
suprema esperanza, de que «es más 
fácil pasar un camello por el ojo de 
una aguja que entrar un rico en el 
reino de los cielos».
. ¿ Qué les parece a  ustedes, señores 
potentados? S i tan difícil les va a  re­
sultar a  ustedes entrar en ese reino,
■¿ por qué no renuncian a  todos sus 
bienes y se apresuran a  ingresar en 
las filas del proletariado? ¡A  ver, un 
-valiente que dé un paso al frente 1 Le 
erigiremos una estatua. :
• La religión se practicá coft-él ejem­
plo, no con j>alabras. Y palabras* es 
Ib que ustedes le ofrecen al pueblo 
inculto, mintiéndole descaradamente, 
para atemorTrár a  los pobres de 
pfritu y  predisponerles el ánimo a ‘lá 
resignación, al -sufrimiento, oon éx- 
hortaciones hipócritas, en tanto qué 
listedés, señores fariseos, gozan y  
triunfan de la vida a costa de Ids po-
bresj d e ' los débiles, a lós que. ésláil 
explotando tan inhumanamente.
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LA P E N A  DE M U E R T E
p o r  R A F A E L  A L O N S O  R O D R Í G U E Z

El Poder social tiene el derecho de 
castigar. ¿ Puede.castigar con lia muer­
te? Esta cuestión es la que interesa 
dar a  conocer al pueblo, único sobe­
rano.

La pena de muerte es una cuestión 
difícil, su discusión ha dado origen a 
la división de opiniones entre los 
grandes pensadores y esta división 
só'o existe cuando las cuestiones a dis­
cutir presentan graves dificultades de 
solución. Mucho se ha escrito sobre 
ella V en todos los' tonos, desde las 
formas precisas del raciocinio, hasta 
las pompas retóricas y lasi vagueda 
des de la declamación. Nosotros nos 
mantendremos serenos ante el lamen­
table espectáculo nacional, al tratar 
del asunto que nos proponemos. í.as 
efusiones del lirismo inspiradas por el 
horror al cadalso, nos parecen fuera 
de tiempo y lugar cuando tratamos de 
examinar si tiene razón de existencia.

Cuando desciende a la declamación, 
la ciencia pasa por el trance de la hu ­
millación, cuando apela al sentimien­
to es el indicio más seguro de que 
nada tiene que decir a  la razón v 
cuando nada se tiene que decir a la 
razón pierde el carácter de ciencia. 
Por lo mismo decía D upont W h ite  : 
«A la verdad no se le debe hacer la 
injuria de declamarla.» ,

AI tratar la cuestión de la última 
pena debe de tirarse por tierra toda 
cuestión de favoritismo y de preocu­
pación por miedo a determinadas con­
secuencias ; debe de existir la im par­
cialidad científica basada en el buen 
razonamiento. La verdad siempre es 
1 uf na ; por tanto, nunca debe de te­
merse. El que teme a  la verdad no 
merece ni buscarla ni encontrarla.

Entremos de lleno en la demostra 
ción de la cuestión ya conocida.

La sociedad tiene el derecho de cas­
tigar. ¿ Puede ser tan extensivo este 
derecho, qúe pueda alcanzar a quitarle 
la vida a  semejantes suyos, por ser 
convictos de ciertos crím enes?

Nos dice el derecho natural, qué el 
hombre tiene derecho a ser respetado 
en su existencia. Nosi demuestra la 
religión cristiana que el Todopoderoso 
es dueño de nuestras vidas.

Veamos entonces si puede haber ca­
sos en que el derecho social de cas­
tigar, se sobreponga al derecho indi­
vidual de la vida. A lgunos pensado­
res sostienen que los hay, y otros que 
no. Examínense los argum entos de 
los primeros pana ver su razón.

Los sostenedores de la pena de 
muerte argum entan de este modo : Un 
criminal es un enemigo social, si la 
sociedad le quita la vida obra bien,

porque, hace uso del derecho de legí­
tima defensa. Añaden, además, este 
argumento fundado en una ideolo­
gía ; U n enfermo puede am putarse 
una parte de su cuerpo para salvar el 
resto. Un criminal es un miembro en­
fermo del cuerpo social; luego la so­
ciedad tiene derecho para quitarle la 
vida.

El primer argum ento contiene una 
falsedad evidente. La sociedad cuan­
do condena a muerte a  un criminal, 
no es cierto que se halle en el caso 
de legítima defensa. Esta solamente 
existe en el momento de ataque, cuan­
do éste ha cesado, el derecho de le­
gítima defensa desaparece.

Ahora bien, la sociedad puede qui­
tar la vida al criminal cuando se ha­
lla bajo su poder ; luego al hacerlo no 
puede obrar en virtud de aquel de 
recho.

El segundo argumento se funda en 
la analogía, cuyo vicio se puede evi­
denciar fácilmente.

¿ Por qué el enfermo tiene derecho 
para m utilarse? No es más que el 
tal hecho es necesario a  la conserva­
ción de su vida ; de esto deducimos 
que si un enfermo se hace am putar 
un miembro cualquiera de su cuer­
po, sin que tal operación sea necesa­
ria a  su conservación, obra mal. T ra ­
duciendo el argum ento en cuestión se 
reduce a lo siguiente : la sociedad tie­
ne derecho para castigar con la últi­
ma pena, porque sin esto no podría 
conservarse. P reguntem os: ¿ E s  ver­
dad que la sociedad no podría conser­
varse sin aplicar la última pena? Es 
evidente que no es verdad. Tenemos 
una enseñanza de la experiencia que 
ruando un criminal, de aquellos que 
las naciones castigan con la muerte, 
elude la acción de la ley, no por eso 
la sociedad perece, lo que nos prueba 
que no es necesaria la muerte del cri­
minal pSra la conservación de la so 
riédad. y por lo tanto, la sociedad 
no está en el caso del que apela a  la 
amoutación romo único medio de 
conservar su existencia. Lo inexacto 
de este raciocinio aún no tiene aquí 
su terminación. Al individuo le es 
nermitida la amputación, porque esta 
es la única manera de separar de si 
nro-anismo una parte que podría in­
feccionarlo por completo, v ocasionar 
su muerte. La sociedad, al contrario, 
puede, aislar al criminal del cuerpo^ 
social sin quitarle la vida, nuede con­
denarle a separación de los demás 
hombre.s, sin necesidad de privarle de 
la existencia. Luego la supuesta nece­
sidad de conservación no existe, v no 
existiendo no puede existir tampoco

el derecho que en ella se pretende 
fundar.

Si se aduce que la sociedad no pue­
de aislar al delincuente por no tener 
lugares a  propósito para ello, contesv- 
tamos que debiera tenerlos, que la 
«'ulpa es de ella si no los tiene.

Dejando aparte las opiniones de a l­
gunos grandes filósofos, nos limitare­
mos a  decir, que el poder social tie­
ne el derecho de castigar, corrigiendo 
al delincuente, pero ese derecho tiene 
'US límites dentro de la pura razón ; 
no puede juzgarse a  un individuo ba­
jo la presión de un apasionamiento 
ni con el instinto de la venganza, fun­
dado en lo de «diente por diente, ojo 
por ojo», esto nos lleva casi siempre 
al error judicial.

En ningún caso el derecho social 
de castigar, se sobrepone al derecho 
individual de la vida. Esta solución 

•je es la verdadera, es la que acep­
taba Cousín cuando decía : «El de­
recho de castigar no es el derecho de 
vengarse». Al lado del derecho de 
castigar está el deber de corregir. El 
hombre, culpable es un hombre toda- 
■«M'a; no es una cosa de la cual deba- 
■los desembarazarnos desde que nos 

daña, una piedra que cae sobre ntjes- 
tra cabeza v que arroiamos al abis­
mo a fin de que no hiera a nadie. El 
hombre es un ser razonable, capaz 
de comnrender el bien y el mal, de 
arrepentirse y reconciliarse un día 
cor el orden.))

; Por oué entonces se cometen ac- 
■',s reprobables, matando a indivi­
duos que no tienen más delito que el 
pe,n.sar de distinta manera a la oue 
mnonen unas leves de un Uddis’o lle­

no de errores ? En esto debieran de 
'̂̂ ‘ner mucha cautela ciertos elementos 
Ule creen míe, con la razón de la 

fuerza, nueden imnedir el avance de 
un ideal que ha extendido va todas 
«»i.s • dices Dor el organismo .social. 
Fíiense ellos oue los espectáculos de 
sangre se reflejan en la educación so­
cial V entonces en vez de reprimir. 
'"•earAn un ambiente en donde cada 
in de los individuos será un sanírui- 

nario v entonces acaso veamos en esa 
sociedad, al haber un cambio de cons­
titución. una nrocesión de responsa­
bles camino del cadalso, lo mismo 
oue aconteció en la revolución fran­
cesa.

Refórmense esos Códigos de iu.stí- 
cia que no están más míe cuFiertos de 
leves sanguinarias, v las leves nue^ 
vas que .siistituvan a ellas, qiie vavan 
saturadas de espíritu democrático, y 
que se estudien concienzudamente en 
la psicologfía dtl individuo, y qut

_5 . . .  .
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tiendan, no a  castigar, sino a rege­
nerar ai delincuente, para convertirlo 
en un hombre honrado y amip-o del 
orden.

Tengamos en cuenta que cada uno 
de nosotros cometemos todos los días 
actos reprobables, que con el tiempo 
olvidamos, pero las páginas de la his­
toria de nuestra vida los llevarán al 
conocimiento de las generaciones ve­
nideras, las que nos maldecirán por 
esos actos; pero en cambio si los ac­
tos realizados por nosotros son d ig ­
nos de mención, entonces nos alaba­
rán y pasaremos al altar del elogio 
popular.

Señor... realicemos actos nobles y 
no derramemos más sangre, que para 
nada nos servirá, y sí, en cambio, de 
abono, para .sazonar el fruto del ideal 
por el cual tanto lucha el pueblo.

Ta sangre del mártir del Gólgota 
extendió grandemente la religión del 
cristianismo.

Si es delincuente el que pone la

ÜMBVA I t l t A a A

M. ÁGUIIAR,  eoiTOR
MAROUto DE URQUUO, M  
Apmtado 8.011.-M  A D RIO

Envía gratis su publicación mensual

« a E A M O S < <

a las personas que la soliciten

cara y el pecho por un ideal sano 
y lleno de democracia, y se le castiga 
con la pena de muerte; el contrario 
que denuncia ese hecho como crimi­
nal por no poder rebatirlo frente a 
frente, que tire la primera piedra y que 
rebusque en su conciencia si en rea­
lidad no existen en su negro histo­
rial delitos de más gravedad ante la 
conciencia nacional.

Amoeiro.

lA OBRA CONTINENTAL Y LA JUVENTUD
p o r  M A N U E L  U G A R T E

El movimiento de la juventud lati­
no americana en estos últimos años es 
síntoma seguro de que se acercan 
tiempos nuevos; nunca se vió en nues­
tras Repúblicas el entusiasmo, la re­
beldía, la fe en destinos mejores que 
hoy vibra en todas las capitales, de 
Norte a  Sur de la América H ispana, 
como si se encendiera el porvenir.

Cuando inicié hace un cuarto de si­
glo mi prédica en favor de la coordi­
nación de los pueblos del Sur para 
detener el avance del imperialismo 
norteamericano, y en contra de las 
oligarquías que nada intentaron para 
oponerse a él, nuestras Repúblicas 
dormían; y fueron pocas las voces 
que se hicieron eco de mis inquietu 
des. Hoy arde el Continente en un 
sólo fervor. Los raros intelectuales 
que se recluyen en el arte por el arte, 
los e.scasos escritores que .se  solidari­
zan con las dicladuras,-se van que­
dando al margen de la opinión, solos 
en la playa, de donde se retira el mar. 
Atados a un estado de cosas, que lá 
razón condena, hacen esfuerzos inúti­
les para conservar contacto con las 
nuevas generaciones. Por no haber 
'id o  sinceros, serán sacrificados.
V de la justa sanción saldrán leccio­
nes para el porvenir.

El program a de todas las Uniones, 
Alianzas, Asociaciones y Ligas an- 
íi imperialistas de la América Latina 
es sensiblemente el mismo, puesto 
que todas aconsejan en lo exterior 
una resistencia a  los avances de los 
Estado? Upidps y  en 1q intefipr un^

renovación que nos liberte de los 
cómplices que la tendencia tiene en­
tre nosotros. La actividad de los par­
tidos y de los núcleos de izquierda 
responde a  una ineludible necesidad 
renovadora.

Es admirable la labor de los hom-

F O S A

Nature, herce-le chatide- 

ment : il a poid . Le dor- 

meur du val. — Rim baud,

La guinda azul de los fríos, 
en la epidermis del Aire.

Si el Otoño se oxigena
fondos ful vos de vinagre ,

raíces desarraigadas 
enseñarán el venaje 
barroco y hondo del Mundo, 
ventosas de savias acres.

¡ Qué bien estamos aquí, 
con nuestros nombres al aíre !
¡ Muertos aquí en el Otoño, 
e.scuetos, solos, sin nadie!

La guinda azul de los fríos, 
en la epidermis del Aire.

VlCIK̂ TI? D ck), Romi^ o

bres que dirigen o inspiran esas en­
tidades, cuya acción resulta cada día 
más eficaz. H ay  que saber lo que cues­
ta en nuestra América levantarse con­
tra lo existente. Los imperialistas de 
afuera y  nuestros propios Gobiernos 
hacen difícil la vida a cuantos de­
fienden la libertad. Hostilizados por 
los que dominan, se hallan los disi­
dentes desterrados dentro de las pro­
pias fronteras. Por oponerse a  la in­
justicia y a la influencia invasora, re­
sultan inutilizables dentro de la vida 
nacional.

Contra este ambiente que nos hu­
milla reacciona hoy vigorosamente la 
juventud. Las Universidades en ebu­
llición defienden la reforma, abando­
nando viejas rémoras, que tienen que 
desmoronarse al soplo del ideal. Un 
ímpetu generoso augura la redención 
del indígena y la igualdad para to­
dos los hombres. A las oligarquías 
ensimismadas, a  los dictadores jac­
tanciosos, sucederán los Gobiernos 
populares que traducirán el ansia de 
renovación de nuestras Repúblicas y 
harán la patria total.

Todo anuncia que se avecinan acon­
tecimientos memorables. H a empeza­
do en las consciencias la metamorfo­
sis que es posible transportar a  los 
hechos, pese a  cuanto sostienen los 
políticos V los especuladores que in­
cubaron los conflictos actuales.

Los malos Gobiernos que fomen­
taron la corrupción y la indiferencia 
para medrar a la sombra de banderas 

•extrañas, como los rajahs de la India 
o jos sultanes de Marruecos, los po- 
hticos de cortos alcances qtíe sólo con- 
cib^-eron la sujeción alternada al impe­
rialismo de los Estados Unidos o el 
imperialismo de Inglaterra, no con­
taron con la energía de la generación 
míe sube. AI martren de las mixtifi­
caciones oue un instante la desorien­
taron ha Ileg^ado esa juventud a com- 
orender los destinos del Continente y 
las exigencias de la hora.

La voluntad de perduéar prepara 
la utilización rnfeh>€nte de las fuer­
zas nativas, ansiosas de desembara­
zarse de los parásitos, de acercarse 
ñor la identidad de situación, de reor- 
p|anizarse ante la urgencia de la cri­
sis. I ^  salvación sóló puede venir de 
los hombres nuevos y de los métodos 
nuevos. La construcción- futura siir- 
.9-e va en la mente de una generación 
que se siente predestinada al esfuerzo 
kstorico. De un extremo a  otro del 
( entínente cunde el anuncio del glo­
rioso incendio que se avecina.

Niza, marzo 1931.
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La cr is is  de la reforma univers i tar ia
f»

{ l á r  L U I S  

ECHAVARRI

E>esde el año 1918, fecha en que se 
realizó la famosa «reforma», no ha ce­
sado la efervescencia en las Universi­
dades argentinas. Aquel triunfo so­
nado de la clase estudiantil fué dema­
siado trascendente, sin duda, para 
haber producido repercusión tan pro ­
longada. Verdadera revolución en el 
mundo de la cultura, ha traído, como 
todas las revoluciones, el consiguien­
te período dq inquietudes y confusio­
nes que lleva al asentamiento defini­
tivo.

Alrededor de la Universidad ha ve­
nido produciéndose desde la fecha in­
dicada una ininterrum pida agitación, 
manifestada en ardua batalla ideoló­
gica, en lucha política enconada y en 
írecuentes alteraciones del orden e in­
terrupción de los estudios en el seno 
de las diversas Facultades. Estas vi­
cisitudes han querido ser aprovecha­
das siempre por los enemigos de la 
reforma como augum entos para con­
denarla.

Fué él Gobierno del señor Irígo- 
yen, durante su primera Presidencia, 
quien, por medio del Ministerio de 
Instrucción publica a cargo en aquel 
entonces del doctor Salinas, propició 
la nueva organización universitaria. 
Y fué también durante la segunda 
Presidencia del señor Irigoyen cuan­
do las consecuencias de esa reforma 
se pusieron más en entredicho con 
motivo de los desórdenes frecuentes 
en todas las Facultades, a  consecuen­
cia de que la política había hecho su 
entrada descarada en la Universidad. 
Pero no, por desgracia, la alta  polí­
tica que siempre va estrechamente 
unida a los intereses culturales, sino 
la baja pojitiquería de comité electo- 
ralista y de cominerías personales.

La verdad es que al subir al Poder 
el Gobierno provisional del general 
Uriburu, en virtud de la revolución 
del 6 de septiembre, el mundo uni­
versitario argentino no era un mode­
lo de orden, ni de solidaridad de cla­
se, ni de contracción heroica al es­
tudio. Más bien se asemejaba a  un 
campo delbatalla de Comités políticos, 
que dirigían la guerra entre profeso­
res y estudiantes, reformistas y anti­
reformistas, radicales y «septembris- 
tas». El Gobierno de U riburu apro­
vechó esta ocasión, como tantas otras, 
para, al poco tiempo de su ascensión, 
declarar intervenida la Universidad 
de Buenos Aires, primero, y luego las 
demás UniversidáHes. Los interven­
tores recibieron am plias facultades 
para hacer y deshacer en los órdenes 
docente y administrativo, inclusive 
apelando a  los más severos procedi­

mientos. Al j^oco tiempo, en efecto, 
restituyeron el mundo universitario a 
una caima absoluta, que probable- 
menie puede ser comparada con la 
lamosa de Varsovia.,

Desde el primer momento se tuvo 
la impresión de que con las interven­
ciones la reíorma universitaria entra­
ba en una crisis peligrosa, u n  eíec- 
lü : el interventor en la Universidad 
de Buenos Aires, doctor Nazar An- 
ciiorena, na anunciado que se propo­
ne introducir reíormas en la ((reior- 
ma», según las experiencias deduci­
das de esta durante sus doce años de 
vigencia. No precisa el doctor Nazar 
Aiichorena en qué consistirán esas re-« 
formas, aunque declara que respetará 
lo esencial del sistema. Ror de pron­
to, todos los Consejos directivos de 
los distintas Facultades han renun­
ciado para dejar libre el campo al 
interventor.

No creemos nosotros que el Gobier­
no provisional de la República, re­
presentado por sus interventores, se 
anim ará a destruir de, un plumazo la 
gran conquista alcanzada por los es­
tudiantes en 1918. Sería peligroso y, 
a  la larga, contraproducente, pues la 
reacción inevitable sería más extre­
mista. Más bien queremos creer que 4 
se limitará a corregir aquellos defec­
tos indudables que en lo que a  su 
práctica respecta ha evidenciado la re­
forma. Esta quedará así más consoli­
dada y surtirá los efectos beneficio­
sos que con ella se perseguían.

Nadie debe olvidar, en efecto, que 
el nuevo régimen universitario, im­
plantado en 1918 en virtud de un vi­
goroso y entusiasta movimiento es­
tudiantil, implicaba reformas tan tras- 
,,índentales e incorporaba al esta- 
lUto universitario conceptos de tan 
moderna amplitud como los de la do­
cencia libre, la enseñanza práctica, la 
investigación científica, la extensión 
universitaria y la participación direc­
ta de los estudiantes en el gobierno 
universitario. La crisis de la Univer­
sidad era indudable. Las diversas F a ­
cultades, lejos de estar a tono con los 
tiempos, vegetaban como simples en­
tidades administrativas, rodeadas de 
privilegios, y se limitaban a  otorgar 
títulos, consagrar personalidades cien­
tíficas y distribuir cátedras. Imperaba 
en la enseñanza el sistema formalista, 
verbal, oficializiado, el rancio prejuicio 
contra la investigación y la incorpo­
ración de nuevas verdades y sobre la 
experimentación se erguía el dogm a 
doctoral de la cátedra escolástica. Téc­
nica y administrativamente, la U ni­
versidad se regía por un sistema oli­
gárquico. Los Cuerpos colegiados

que la gobernaban conservaban la 
investidur:i «ad vitam». Ellos mismos 
preveían las vacantes y no era raro 
que pagasen tributo lal nepotismo. 
Todo esto malograba muchas inicia­
tivas y vocaciones.

La reacción contra ese estado de 
cosas fué un hecho inevitable y que 
desde un principio encontró el am ­
biente más propicio, l.a agitación se 
inició en Córdoba, baluarte de la repu­
diada tradición universitaria, e inme­
diatamente se extendió a las otras 
Universidades. Y al poco tiempo, 
después de repetidas algaradas, triun­
fó con todo su contenido ideológico. 
Es a ideología reformista se proponía, 
en síntesis, lo siguiente : en lo polí­
tico, erigir a los estudiantes en árbi­
tros, con los profesores, del gobierno 
universitario ; en lo filosófico, incor­
porar a los p anes de estudio am plia­
ciones que diesen cabida a todos los 
perfeccionamientos del saber hum a­
no ; en lo metodológico, vivificar y 
robustecer el aprendizaje con trabajos 
de seminario, cátedras libres y asis­
tencia voluntaria a  las clases ; en lo 
social, lanzar a la calle la alta cátedra 
para que la palabra universitaria i'u- 
mine el cerebro del proletariado y, 
por un movimiento recíproco, llevar a, 
las aulas superiores los problemas que 
interesan a la redención económica y 
al bienestar moral de las masas ; y en 
lo económico, suprimir aranceles y 
sostener, con rentas fiscales, centros 
deportivos y casas de estudiantes.

No todos los objetivos de la refor­
ma han dado el mismo resultado en 
la práctica. Desde luego; los procedi­
mientos pedagógicos han mejorado 
mucho y es muy superior al personal 
docente. También se ha hecho algo, 
aunque no todo lo que debiera haberse 
hecho, en lo que se refiere a la exten­
sión universitaria. Pero la parte de la 
reforma que más se ha discutido y la 
que ha dado motivo a  todas las per­
turbaciones, ha sido la participación 
de los estudiantes en el gobierno uni­
versitario. A esta participación atri­
buyen los enemigos de la reforma la 
anarquía qoe según ellos venía rei­
nando en las Universidades argenti­
nas. Y es también la parte de la refor­
ma que, como es natural, defienden 
con más empeño los estudiantes.

Sea como sea, y sin que nosotros 
intentemos ahora dilucidar de qué 
parte está la razón, creemos que el Go­
bierno provisional sabrá respietar en 
todo lo esencial una reforma que, a 
pesar de algunos defectos de orden 
práctico, significa en su  conjunto una 
gran conquista de la enseñanza uni­
versitaria.
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prO ‘ BAROJA.— Aviratictá. —  Editorial

Espasa-Calpe.— Madrid. . ,

f I
Entre las vidas españolas del siglo  

X IX  quie lograron celebridad por su. in-r 
flüiencia en los hechos históricos, figuya 
!a de don Eugenio de Aviraneta, nacido 
en Madrid' el 13 de noviembre de 1792.

Pío Baíroja hace un estudio detallado 
de ésté  conspirador que- tonró parte-ac­
tiva .dontrá, la invasión francesa, lucharir 
do s i  lador del célebre cuta Merino y Otros 
honrtíres que tienen e a  la historia de.E s-
pañíTsul signiificació-n bien-definida.'

Su esoaptatoria de Sevilla, su estancia 
en Gibraltar, Egipto, Alejandría, Méji­
co, hasta su regreso a Madrid, totlo lo- ha 
segqido Pío. Baroja, paso a paso, 
con la rhinuciosidad del que busca en el 
detalle m ás sencillo^ el rasgo psicológi­
co preciso para una  ̂ biografía completa.

Acogido a los beneficios de una amnis­
tía general, en 1833, Aviraneta se encuen- 
trá én Madrid. En septiembre'del mismo 
año muere Fernando VII, y entonces.la  
vpz -def conspirador se oye para impo­
nerse a los que pedían una tregua, ante 
el cadáver del rey. Si el rey qu'e'acaba 
d é ‘ morir—d ice ’ Aviraneta— no hubiera 
sido.'Unó de los personajes más abomina­
bles d e  la historia contem-poránea ; si hu­
biera tenido alg;o siquiera de hombre, to­
dos los. españoles estaríamos ahora en 
lib momento <Je dolor ; pero el rey que ha
muert<y era sencillamente un miserable; 
um hombre oruel y. sanguinario que llenó 
de .ho.rcas .España, donde mandó colgar 
a lós que le defendieron con su sangre. 
N o hablemos de tregua producida por el 
dolor. Sería una farsa. N o  hablemos de 
sentimiento; lo más que se nos puede 
pedir es olvido. N o  hablemos de ayer, 
pepsenios en mañana.» .

La actividad de Aviraneta se acentua^ 
extraordinariamente, viéndose comprome­
tido en importantes , sucesos ipolíticos, que 
Pío Baroja recoge no sólo con todo su 
valor histórico,, sino con la más escru- 
pÚlosá'labór- ínvestrgadora; acerca del cé­
lebre conspirador que vivió una de las 
époóas''.dem ayor; agitación poHt¡ca  ̂

E s^ íla i f

'v> I.. ,rí i f  ;ISAAg' PACHECO -
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V. F . CALVERTON.— L a b a n c a r r o ta  d e l  

m a i  ri m o n i ó . — -Ed ici on  es  O rien te .

En conferencias de tipo divulgador o  
proVesional, en libros de carácter ensa­
yista, en conversaciones de índole priva­
da, se habla de moral antigua y de moral 
moderna,'es decir, que siempre al hablar 
o  escribir sobre prob’emas .sexuales ha- 
cemós una comparación entre ambas. 
Comparación a veces -muy aienturada, 
pues está morál moderna es sólo cono­
cida y vista de cerca— aquí en España— 
por una minoría, culta y bien dispuesta 
que la comprende y la estudia ; pero el 
resto de la masa la repele con horror. En 
una palabra, les asusta.

Hay temas como «el matromonio de 
prueba», la «legalidad del aborto» y «la 
decadencia del matrimonio» que no se 
puede ni siquiera hablar de ellos. No, 
aquí eso está boicoteado por todos los 
medios. ' N o p u e d e  hablar, tenemos la 
boca tapada ]X)r la mordaza fuerte de la 
Iglesia-Católica que, en este país más que 
en ninguno, hace sentir su influencia ; es­
tamos coaccionados por esa misma Igle­
sia, 'que consintió que al Papa Juan 
XXIII  se' le condenase por incesto y 
adulterio, y que en 1171 el Abate electo 
de Santa’ Agustina de Canterbury tu­
viese en una aldea diez y siete hijos ile­
gítimos y  que el Obispo de Lieja Enri­
que III fuese condenado por tener sesen­
ta y cinco hijos ileg-ítimos, etc., y que 
eh la áetuaiidad no permité la menor alu­
sión a estos problemas. Bien cerca está 
aún una pn'ueba de la oposición de la 
Iglesia';' todos recordamos lá suspensión 
del «Ciclo Eugenésieo» de la Facultad de 
Medicina de Madrid hace uln par de años, 

Pero contra esta oposición cerrada y 
fanática hay una salida para la divulga­
ción de estos problemas : el libro. Nece­
sitamos la orientación nueva, la exjposi- 
cióii de. las doctrinas sin titubeos y sin 
reservas, I. .̂ presen tación fle lo s .  proble­
mas de lina manera cruda, pero a la vez 
serena ; por fortuna, esta obra de Cál- 
verton, «La bancarrota del matrimonio», 

• cumple esta íitiisión. ''
. ;.Rar^ Jos que tenemos un 'sentido iz- 

; \ quierd»sta y avanzadq de Iíl vida, es un 
“Óébier prantéac— pará. su mejpr resolu- 

problemas del setco a }as cla­
ras, ple.qps de luz ; desmentir los equívo- 

' eós y hacer yer que «el sexo ha sido 
s i^ p r e .u h  elemento importantísimo en la 
vida del hombre», y además tener ipresen- 

~ f̂é^qipg  ̂«jas alteraciones de lá estructura 
social han sido relacionadas ego las re­

voluciones' sexuales» ; 0 0  hay que olvidar 
tarnpoco los que aspiramos a cambiar de 
un modo radical Jas estructuraciones pre­
sentes que «el progreso humano y las 
aspiraciones de Igs
tcrpretacTos cómo una consecuencia del 
impulso sexual». Por todas estas razones 

»tera necesario un, libro , énfiio «Éa bahca- 
(rrota del matriraeUMO» ; libro audaz, de 

¡perfiles b'íetj ni»fcaf|b^ Y Í>''<̂ bin-
da matbriá'agresiva.

Yr. IL CéfWrtohat^^ y iriamen-
’'Té- a ' la  Aieja- moraíiilpré'SOTtandg; <íe una

maneras clárá:.vy o s te a l  taf 'buicya. moral. . 
Comienza p^..e.b.e^qdio' de rnprál an­
tigua, comiparándola con la presente. 
«Hoy día la decencia ha perdido todo su 
encanto.. La. ingenuidad ha dejado de ser 
una aspiración femenina. Las vírgenes no 
se atreven a confesar que lo son. En la 
época motlerna el conocimiento es más 
imtporíante que la inocencia, incluso para 
mujeres.» .

Una de las causas de la decadencia <lel 
matrimonio—^segUn Calverton—es la cre­
ciente perfección de los modernos contra­
conceptivos. Este progreso ha venido a 
reforzar en buena parte la rebelión con­
tra la vieja moral. ' ,

Pasa luego a exponer el matrimonio 
de. compañía o  de ipiueba, de LindeScy 
(publicado en 1925. «The revolf of Mo- 
dcrh Youlh»), y del cual dice «que no 
constituye ningún gesto  raclical o  revo­
lucionario». Tiene razón pía solución Lin- 
desey no soluciona nada ; sólo ha servi­
do para legalizar actos antes ilegales. Y  
digo  que no resuelve nada, porque en el 
matrimonio de prueba los problemas b io  
lógicos y los económicos no van enlaza­
dos. Lindesey pudo haber hecho . otra 
cosa, pero se a su s tó ; Bertrand Rusell ha 
dicho', basándose en esto mismo, que era 
«la solución de un conservador prudente».

Termina el libro con un amplió estudio 
y  exposición del estado actual de'los iP>ro- 
blemais del sexo en la- nueva Rúsia-.

La traducción es de Manuel Pumarega.

. ALVARO ARAUZ

.fí
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’ HEIJRI J^^PONNÍER. -  ,
Cinco pesetas,~EJclHánaI Dédalo.— 
MádHd., . . ' " '.

# U I V X  B i P A U A

E3 autor cÍ9 esta novela es uno’de los 
m ejor^ novelistas franceses'contemporá- 
ntíos. Su plurna ágil describe con bri­
llantez el ambiente de los países exóticos 
y su inquietud filosófica‘está definida en 
las palabras qy^ pone en boca de uno de 
los personajes de «Malasia». No me gus­
ta—̂ ice Fanconnier—detenerme en el pa­
sado. El objetó de la vida es buscar. Bus­

car' únicamente sabaendó quie rinda ha de 
encontrarse.' No se oncúentra ni siquie­
ra aquello qUe se ha iperdido. Pero bus­
car sin esperanzas es suficiente.

«Malasia» es la novela del escritor que 
busca su inspiración literaria en los paí­
ses donde la vida adquiere tonalidades 
(fantásticas. En aquello^ lugares donde re­
saltan diferencias éxVaordinarias con 
nuestras costumbres y nuestra civiliza­
ción.

Y Heri Fanconnier nos describe «Ma­
lasia» con toda la «marea de lirismo que 
inunda el alma del malayo».

Ciertos . im ^ en esr-a flad c en nuestro 
lenguaje-Hsoni im ágenes muertas, clichés 
manidos, tópicos cuyo origien se descono­
ce. Bri el d iálogo malayo todo es ilusión. 
Su precbsism o aparente no es m ás que 
pudor. T om co del espíritu.

«Malasia», que mereció el premio 
«Goucourt 1930», está admirablemente 
traducida por Francisco Piña, que ha 
vencido las grandes dificultades que ofrece 
el lenguaje de Fanconnier, para qUe no
, a a al ser traducida su" intensidad
lírica.

I. P.

i Pobre C am b ó !

¡ Veinte años presumiendo de gran 
político para esto I

Xo hace todavía un mes, el sagaz 
fundador del partido centrista afirma­
ba que la República tenía en* España 
menos probabilidades que el jaimismo.

Eso es tener clarividencia política 
y lo demás son tonterías.

Algunas personas que antes creían 
en el pobre Paco de Asís Cambó, es­
tán desconcertadas.

A nosotros nó nos. engañó nunca, 
w/iempre le tuvimos por un mascaron 
favorecido por la suerte. Pero en el 
fondo, un papanatas.

Claro es que cumplen con su deber 
(más o menos a  regañadientes), ya que 
la política és cosa que no debe condu­
cirse con los cayados episcopales.

Pero, en realidad, lo que los obis-

Por el pensamiento vive el hombre, 
por el pensamiento s e . desarroiráh a la 
vez él y su raza. Un pensamiento precede 
a cada acto de su voluntad; y  ei traba, 
jo, aun el máe material, no es sino la 
aplicación del mismo pensamiento. SI os 
oponéis, pues, & su libre emisión, ós opo­
néis también ai desenvolvimiento dé la 
especie, os oponéis a la marcha progre- 
siva del trabajo.—F. P | y  MARCALL.

Alfonso Arrojado pudiera llamar 
la Historia al último rey de España.

El ((arrojado» a puntapiés, natural­
mente.

A

pos dicen con sus prosas republica- 
noides es. lo mismo que dijo Sancho 
Panza en memorable ocasión : ((¡ Viva 
quien vence!»

humillado y vencido ((A B C» dicien­
do que la bandera de España debe 
seguir siendo roja y gualda.

No, señores cavernícolas. No puede 
ser.

Las banderas son objeto? simbóli­
cos y los colores de la de la República 
española tienen también significa­
do triple.

El rojo representa el hervor entu­
siasta de la sangre liberal y  el sacri­
ficio de los mártires. El amarillo, el 
oro de nuestra hacienda rubicunda y 
saneada. Y eí m orado..., el color que 
le quedó a  un ojo de Alfonsete des­
pués del nocau del día 12.

i Las banderas siempre son simbó­
licas !

Un pueblo libre obedece, pero no 
sirve; hay jefes, pero no am o s; obe­
dece a  las leyes, pero no reconoce más. 
que la ley ; y no es más que por la 
fuerza de las leyes por las que se 
somete y otorga la obediencia a loá 
poderes del Estado. .

R ousseau

. 1

l.m viejo .servidor de la ya comida 
de gusanos Monarquía, gimotea en el

. .. f í .

Los obispos tecomiendan en evan­
gélicas pastorales el. acatamiento de 
los fieles a la República.

Antes recomendaban la sumisión 
la Monarquía; '

El deber político puede ser definido 
como la rigurosa obligación que to­
dos tenemos de hacer lo que más con­
venga a la sociedad.
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 ̂ C I E N C I A S  B I O L O Q I C A S

U N A  S E R I E  V A L I O S I S I M A  
R ecientes adqu isic iones en

Cirugía.
Fisiología.
A natom ía.
Psiquiatría .
N eurología.
Bioquím ica.
H em atología.

. B acteriología.
Oftalmología.
D erm atología.
ftsicopatología.
P ato log ía  g e n e ra l .
M edicina Tropical. 1 
ASyos X y Radium.
S le log ía  E xperim entah  
O bste tric ia  y G inecología. 
E nferm edades da  loa niftos. 
M edicina, Clínica, L aboratorio  y T e­

rapéu tica .
V oibm enes encuadern ad os, prlm orosa- 
m eilte  e d ita d o s  y con profusión  de  g ra ­

b ad o s  en  co lo r y en  negro.

A L I C I O  G A R C I T O R A L

L A R U T A

D E

M A R C E L I N O  D O M I N G O

I N D I C E
Páginas

C a p í t u l o  p r i m e r o . — La herencia de Pi y Margall;

Salmerón, Castelar y Costa.................... ‘ ................  9

Capitulo II.—Vida de Marcelino Domingo y el

ambiente e sp a ñ o l................................................  57

C a p í t u l o  III.—La vida se enlaza a la acción pública 97

C a p í t u l o  IV.—Jornadas de 1917 y otras ¡ornadas.. 127

p C a p í t u l o  V.—La vida y el partido republicano ra­

dical socialista.....................................................  159;

Capitulo VI.- dLa obra de Marcelino Dpnijlpgo . . . 1,99 
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ACABA DE APARECER
D I C C I O N A R I O

A L E M Á N - E S P  A Ñ O L
T E R m in a L o e iA  d e  c iE D C ia s  m e d i c a s , q u í m i c a s . ,e i c .

P o r D. JOSE W. NAKE, Intórprote Jurado de M adrid, 
tn  colaboración técn ica con los acftores: doctor 
GARRIDO, do  la Facultad da Medicina de Granada 
y Dr. QUINTANA, Asístante al servicio del docto r

MARAÑON

Esta m oderna  obra, muy com ­

p leta , con tiene  u n os 2 5 .0 0 0  

tecn ic ism o s a lem an es  con su s  

co rre sp o n d ien te s  significados 

en españo l. No d eb e  fa ltar en  

su  b iblioteca, p u e s  in tsresa  a 

' to d o s  lo s  S re s . M édicos, Q uí­

m icos y T raductores que  con- 

i-8 su ltán  o b ra s  a lem anas. !-r

Impresión clara a dos columnas. 
Encuadernado en tela. 

PRECIO: PESETAS 20.

VOLUMENiS QUf INTEGRAN LA SERIE

MONOGRAFIAS PRACTICAS

1. A. A. fAvÑO\ERRO—Profilaxis de las principales enfermedades infec­
ciosas infantiles.

E. A. SÁiNZ DE A¡A.—Indicaciones de los Bismúticos y  Mercuriales en el
Tratamiento de la Sífilis.

J, BOXJRKMB . — Embarazo ectópico. Diagnóstico y  Tratamiento.
J. Go v a u e s .—Cirugía del Tiroides.
A. HINOJAR.—£ /  problema del tratam iento en la estenosis de las vías 

aéreas.
0 .  M a ra ñ ó N ,—So6re los accidentes graves de la enfermedad de Addison

y  su probable patogenia.
J. Diagnóstico serológico de la Tuberculosis.
L. O l i v a r e s .— orientaciones sobre el tratam iento de las Heridas.
1. SÁNCHEZ COV\%A.—Significación cllnicay valor diagnóstico de la Hema-

turia.
J. SÁNCHEZ CoyiSA.—Síndromes ganglionarea de origen venéreo.
F. S ic i l ia .—f o rm a s  clínicas afines y  diferenciales de la Tuberculosis y

la Slfiiis. *
J. T o r r e b l a n c o . —R//l<}/i y  embarazo.
M. U b e d a  S a r a c m a o á .—a /z u n a s  ideas generales sobre la Insuficiencia 

circulatoria y  su tratam iento. _ .
F. ViOUERAS.— Tratamiento quirúrgico de ía Tuberculosis ~piilmonar. 
l. DE LA WiiLA.—Espacios pelvianos. . 7 '  w 7'
J JIMÉNEZ D íaz, Concepto de la insuficiencia hepática.
J. CODINA.- Evolución terapéutica de la tuberculosis pulm onar.
J. V a ld é s  La m b e a .— Tuberculosis de los niños.
J. VALDÉS LAfABEA.— Tuberculosis de los viejos.
E. M a te o  M ila n o .—£ s/a d o  actual de la terapéutica quirúrgica de la pa ­

rálisis infantil.
J. .Sanchiz  Ba n úS— ¿ o sp ssu d o 6 u /6 a res . , *
J .  BEjARANO.—f ro / / /a x / s ,  tratam iento y  estado actual de la lepra en^ 

España.
A C ASANOVA eí problema de la rotura quirúrgica de las vias billares.

M O R A T A . - E D I T O R
TUOUOOa, • •  y 41. -MADRID
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ÓE APARECER

tEOitíHtipai5tó nuevf España!! 5 pesetas
C R  t ' S  toe A l  D E  C A S T R  O

• V > ir .-'-.

sin tierras-tierras sin hombres).

ntü E VA p o l í t i c a  a G R a R IA

í i . t r L ' - ' l : '  -" ,’ 5-ív 't  x 'írHN-;-

. • ’í*. *V ;' f. í ' •

I

La obra del ifisigtié Cristóbal de Castro debe se r el catón de todos 
los propagandistas republicanos, la Biblia de los que ansíen la reden­

ción hippana.

A u g US t o V i V e r o
( « H ^ R A 1 P- O P S a  A P R I D » I

Asf ep estudian ios probiem as poiítfco sociales qjue tan to  preocupan 
a los ̂ gobernantes. Asi se penetra ep las entra Aps de la vida colectiva 
y se^n e .ram ed lO f c ^  la eficacia de un método realista, a  sus dolo­

res, a sus injusticias, a sus miserias.
t í -  Í'i'rií. y,.- ■ • . -i--:-, . . .

M e l q u i á d e s  A l v a r e z
r.,‘ V

r - . r. •. V •

9u libro es  utilísim óy de suma oportunidad. Perfectam ente orientado 
y fuente de conocimiento de lo legiplado en dicha inateria en España 
y fuera de  España. Es una labor notabilísima, por la que le envío mi 

O!. ! r  n*ñs cordial tplícitacíón.'■<. ' ,íi '  ■ ..'l-

.í l í S í í , c  '.‘'•í! i: :v;' : '

..V 1 u: \íi i i<. !■
K,U -hC i:

o '■■■■,' ...ií.'/.. : >1 - ■

El conde do Uzárraga, ex 
m i n i s t r o  del .  T r a b a j o

QMipa CÓÍP0 PS nueva obra expone, oon el brillante estilo  que
caracteriza todas sps produccione8,'|a l credo y sus fundam entos;Jus^ 
tilica la nesesIdecÉ cíel inm ediato planteam iento de la refornia; apoi;ta 
yall0fP f  instilaciones en las naciones progresi-;
vas; y jpinaiita^^^l^ que rigiere^, rigen y se  proyectan en nuestro
pafe^y oon tribu j^^c^  eficacia á qüe estad istas, legisladores,
sociólogos y en gé̂ ^̂  ̂ todos los bueiiiós patriotas, mediten acerca 
de lá^ti^asééndéñclá~^d^ problema y sus solucione8,^meréce, a mí jui­
cio, sp r dnctprado esclarecido y benem érito propulsor de la mejora

agraria más útil para la nación. .................

■ A n g . e  I T'OT'» ® i ó ' i \ "
y ! f'.. f- »"'• ‘ ,1^  Cuarpe dt Jii.aal«n> ARrAnom»»

<-• \ .■

« a a p i f l i i i p n

1MPRXNT4 SUC. 7* V tSi\ CRUZ, PiZARRO, |6»  MADRID
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